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INT RODUCCI0i4 

El propósito central de este trabajo consiste en 

analizar la evolución de la balanza comercial agropecuaria 

en la década de los setenta, decenio en que registra, des-

pués de más de 25 años, saldos ne,:ntivos en 1974, 1975 y - 

en 1980, año este último, en que se observa ya una tenden-

cia creciente en el saldo negativo, 

Lo anterior es consecuencia del papel que desempe-

ña el sector agrícola en el modelo de industrialización 

por sustitución de importaciones que sigui() la economía me 

xicana a partir de los años cuarenta, en donde el sector - 

industrial se desarrolló extrayendo el excedente producti-

vo del resto de los sectores, particularmente del agrícola. 

La balanza comercial miropecuaria jugó un papel relevante 

en la vida económica y social de tOxico a partir do esos - 

ai:os cuando uu saldo superavitario contribuyó, de manera -

fundamental, para 01 funcionamiento do1 modelo en donde el 

pafs era ex; 	rador con 
	

ea e nInqufia ncci.sld'J de 

0Í p<ajíj su CO 4014 

In 1.±1.4 
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ta los años setenta en donde el país se ha visto obligado 

a efectuar importaciones crecientes de alimentos. Lo ante 

rior ha provocado por una parte, que el sector agrícola - 

reduzca su aportación de divisas y por la otra, se incre-

mente la dependencia del exterior en un renglón tan impor 

tante y estratégico como son los alimentos. 

El creciente déficit en la oferta de bienes de - 

consumo de origen agropecuario que ha obligado al país a 

efectuar las importaciones, no se debe a una incapacidad 

para producirlos internamente, sino que es consecuencia -

de la lógica de la producción que se ha seguido en el sec 

tor y que es la del agronegocio transnacional en donde Mé 

xico forma parte del cambio que se ha dado a nivel mundial 

en la división internacional del trabajo que consiste, de 

manera fundamental, en la conversión de los espacios peri 

f6ricos en importadores de alimentos. Esta situación, de 

enormes consecuencias sobre todo políticas, ha convertido 

a los paises industrializados y principalmente a Estados - 

Unidos, en los centros de docisiem alimentaria, por lo que 

ha surgido inclusive, como término ideológico, el "food 

poworn, 

Así, en el primer capítulo analizo someramente la 

producción y el VOMereJo aqi,Tecnario a nivel marldial pri-

mero, y después a nivel t 'global le latin ambrica. este ca 



pítulo nos introduce al tema en general y nos sitúa en el 

marco del problema para que en el segundo capítulo, a tra-

vés de un análisis global del campo en México a partir de 

los años cuarenta, se pueda apreciar la evolución de la 

producción agropecuaria en nuestro país. 

Para efecto de análisis, este segundo capítulo lo 

divido en tres etapas. ha primera, que va de 1945 a 1955 - 

en donde el producto agrícola crece a una tasa media anual 

de 8.2 por ciento como consecuencia de la creciente super-

ficie cultivada y de la inversión pública sobre todo en el 

norte y noroeste de la República en grandes obras de irri-

gación. La segunda etapa, que va de 1955 a 1965 donde el - 

ritmo de crecimiento del producto agrícola disminuye a 3.9 

por ciento pero que cwnple satisfactoriamente con el fun 

cionamiento del modelo de industrialización por sustitu 

ción de importaciones suministrando alimentos, materias 

primas, mano de obra y divisas al sector induutrial, Asi 

Mismo en esta etapa se inicia el proceso de descapítalizq-

eión de la 0001~14 rural, 

La tercera etapa, que se inicia a partir de 1965 - 

qUe es ( 1 pinto de inflexión del Cf0C4W'e tito del producto 

(de 1965 a 1970 creció 1.? por cienic, y de 197(1 	197 s6- 

10 0,6 por cient(q, (1,41 	St.: 111,-1111 - 
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fiesta en los años setenta con la p6rdida de la autosufi 

ciencia en granos y alimentos y cómo impacta este fenómeno 

a la economía en su conjunto. En esta etapa analizo el Sis-

tema Alimentario Mexicano (SAM) y las posibilidades de al - 

canzar uno de sus objetivos fundamentales que es la autosu-

ficiencia alimentaria. 

El tercer capítulo es un análisis de la evolu 

ción de la balanza comercial agropecuaria de 1970 a 1980. - 

En este período el crecimiento medio de las compras al eAte 

rior de agropecuarias es mucho mayor (31.8 por ciento) que 

el de las ventas (12 por ciento) , le que tiene por conse 

cuencia que el saldo superavitario de la balanza se conviey 

ta en deficitario con tendencia creciente en 1980. Así mis-

mo en este período se puede observar pie las importaciones 

agropecuarias remontan su participación en el total de im 

portaciones ¿l pasar dt. 5 por , entt) en 1970 a 9.9 por cien 

to Lal 1980, mientr s que las exportaciones disminuyen it? 

36.7 a 9,7 por ciento de un ano a otro, Esto dltimo se Ira.- 

del saldo emercial total por 

parte dei agrope uario disminuyo, pasando de 34,4 por cien-

to en 070 a 23.1 en 19791 el' 1980 el r 1dc c-,mere1al agro,-

pecuario tambift es n ,ativo en 154 millones de dólares, 

pOr 1c. 1311(0 /-i u' 	f finar' 1 a l!ti 	-.:*1-, , jun 	i'ei14. 	saldo t,'o 

Mei 	*11 3 

<Juey. illr) que el 1 inanciamient 



Para la elaboración de la balanza comercial agro- _ 

pecuaria se tomaron en cuenta todos los productos que de - 

ese origen, MÓxico comercia con el exterior en su estado na 

tural, que no sufren ningln proceso de transformación. En - 

el caso de la leche en polvo, evaporada o condensada se le 

incluyó en la balanza por su importancia alimenticia. 

Por dltimo analizo las perspectivas de la balan-

za comercial agropecuaria en el corto y mediano plazo y en 

el largo plazo. En el corto y mediano plazo la autosuficien 

cia alimentaria depende de las medidas de política que se - 

instrumenten ahora en el campo mexicano por lo que las per$ 

pectivas en el largo plazo dependerán de lo que se logre ha 

cer en la actualidad. 

Así, llego a la conclusión del trabajo con base 

lo desarrollado en óste, donde el dóficit alimentario se 

debe a la política económica instrumentada en el campo les- _ 

de los años cuarenta y que para pode, ‹.4mbiar 14 id.(tiaclim 

se tendrá que llevar d cabo una reeskru turatreln del Sector 

agropecuario que deherl set l'onducida por el Estado, 4 11111 

la dntca fuerza srwral cal 
	

nducirla, Asf tttl. tmo, se - 

tendrá que dar tima al lanza Estad -ca (4sinot4, ya que son b8 

tos loa quecultivan y pi laí7ü 	ctos en los que ni 

país es del ic t 
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CAPITULO 1 

LA  PRODUCCION Y EL COMERCIO AGROPECUARIO EN EL  MUNDO Y EN 

AMERICA LATINA. UN ESBOZO 

I.1 La Producción y el comercio auro2ecuario en el mundo 

De 1955 a 1975 más de 150 m1llon2s de hectáreas 

de nuevas tierras de Cultivo se incorporaron a la produc-

ción agrícola en los oaíses en desarrollo (una superficie 

mayor que la destinada al culi ivo de cereales en Estados 

Unidos, Canadá, La Comunidad Económica Europea y Japón - 

conbinados). Pero esta ampliación ha disminuido su ritmo 

desde mediados del decenio de 1960 y puede esperarse que 

represente cuanto más una cuarta parte del aumento de la 

producción alimentaria en el decenio de los ochenta (coi - 

fras del Banco Mundial). 

De ahí la imortanc a de que aumenten los ron( 

mientos en los cultivos seqiin la citada institución. /kiwi 

nas limitaciones típica a este vespect 
	

son; La imPor 

ne¡a e x a cif .r  la [luí, se cord it 	los ot y el 	rjelo 

eran escai 
	

I 	 Oyef't ()Y3 "L1:4 	 # 

I 
	 -1,ait joie- 
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a las actividades de investigación y extensión agrícola y 

las políticas de precios que discriminan en contra de la 

agricultura. Al respecto varios paises hicieron grandes 

progresos en cuanto a la eliminación de estas limitacio 

nes durante los años setenta, entre los que cabe mencio - 

nar a la India. Así, al comienzo de la década pasada se -

elevaron los precios para los agricultores y se confirió 

una importancia creciente al riego en pequeña escala y a 

la extensión agrícola y con la ayuda de buenas condicio - 

nes climáticas, estas políticas contribuyeron a que se re 

gistrasen consechas sin precedentes de cereales en 1977-

78 y 1978-79; en 1979-80 cuando el país experimentó una - 

de sus peores sequías, la producción disminuyó en 8 por - 

ciento, pero ailn así la cosecha fue la tercera en magna - 

tud de su historia (un 20 por ciento mayor que la de 1973 

74, cuando se reutstró Uhd sequía comparable). 

por hi qUo respecta al como -cio, con base en da 

tos del Baile() Mundial, antes de 1939, de todas Ida regio-

no5 del mundo sólo Europa occldent tl ora importadora nota 

de cereales; hoy en día, sólo Amilvica del Norte y Oceanfa 

no lo son, El cuma 	de cereales sea ha el evado de 25 0.  

llenes de toneladas a firiu de los Afií.IE, tieinta a 181 Mi- 

llenes de t n 	tu 1479, uz, 	de in 4 por cjonto 



de la Producción mundial al 14 por ciento de ésta. Resul-

ta importante señalar que América del Norte representa 

ahora alrededor del 20 por ciento de la producción mundial 

de cereales y el 80 por ciento del comercio mundial de 

esos productos. 

El mayor aumento de las importanciones netas 

desde comienzos de los años sesenta ha ocurrido en los pa 

ases en desarrollo, principalmente en los de bajos y me -

dianas ingresos; del 13 por ciento al 23 por ciento de su 

consumo, básicamente en los de Afr ca al sur del Sahara. 

Segrin estim 	 en aciones del Banco Mundial, 	1980 las importa_ 

ciones de alimentos y bebidas en los paises de bajos in - 

presos fueron en torno a los 7 700 millones (17 por cies-

to de sus importaciones de mur anclas) y en 01 caso de in 

gr13nos medianos, fueron alrededor de 36 000 millones de 

«lateo (9 17f5I ciento de 	s totales 14 Mor  

C4IleldN). 

Por ot I 	, el crei'iMlorttu do 1111 ImUort4Cio 

a t lit 1 t 	1 	mes sobre los sistemas 

, I 	ci(n. 	0,-rx: 	de 

tht 	rica t  SU 

1 11 5 i'1, 



que la producción alimentaria mundial aumentó 0,3 por 

d 	 dO 1511 	(10 	m'e 1611 en 0 	pot ejento Men - 

9 

hoy aproximadamente cuatro veces el tonelaje de 20 años - 

atrás). En épocas de escasez de alimentos, los cuellos de 

botella en la distribución son con frecuencia la limita - 

cien más importante que la capacidad para adquirir produc 

tos de importación. Así pues, se debe procurar, por todos 

motivos, la autosuficiencia en materia de alimentos, so 

bre todo en los países en vías de desarrollo en los que 

una producción alimentaria mayor deberá formar parte de 

un esfuerzo de amplia base para estimular la airicultura. 

1.1.1 Análisis de la producción ayr'pocuaria mundial 

La situación alimentaria y agrícola mundial pre 

Imita val los aspectos Inquietantes. 1)e acuerdo con los nú 

meros índices publicados per la USO (cuadro 1), se estima 

eje Ito en 1`)79, lo ella ,•onst 	uye el rnewo incremento 

4nnal loq ido desde 19747 los países desur1011(idoe y4eron 

tids que 10b 	1.8úti en =1 hai rollo reuist, dioi un reducido 

Munlo (b,  1,1 

V.11-  ,t 	VII 	1979 la 1 ,1 	ción mun 
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Cuadro No. 1 

NUMElitki INDICES DE LA 11101/11oCION Minonci:AltiA Y ALIMEN1 ARIA MUNDIAL 
19.71) HEGION14:s 

1975 1976 1971 19741 1913 clon 
1919/78 

14.'70/ 
1981; 

10791 
1970 

Producción de alimentos 

Paises en del:in:Tollo de econo 
mías de mercado 115 113 121 126 126 :1.0 2.9 

Africa HM 111 1041 112 115 2.1 2.6 1.8 
Lejano 14riente 115 115 122 127 124 9.1 2.0 
América Latina 116 122 121 131 134 2.4 i.5 3.5 
Cercano Oriente 121 121 125 131 131 0.1 3.5 

Parees de Asia de planificación 
económica centralizada 118 122 121 129 134 4.1 2.41 3.2 

TO'TA 	l'AISLS EN DESA111101..1,0 116 119 121 127 128 1,3 2.9 3.0 

Pateen desarrollados economfas 
de mercado 111 111 110 119 121 1.6 2.4 2.2 

América del Norte 114 118 122 122 126 3.5 :4,4 2.9 
Oceanía 119 127 124 140 133 - 	5.2 2.3 3.1 
Europa Occidental 103 104 111 116 117 1.0 2.3 1.7 
Europa oriental y 11855 112 115 118 128 121 - 4.6 3.1 2.2 

PAISES DESAI11101,1,A1:XX3 112 113 116 121 121 - u.a Z8 2.2 

TOTAL, MUNDIAL, 113 118 1114 124 124 0.3 2.8 2.5 

Producción agropecuaria 

114 116 120 125 125 2.44 2.7 
l'ataco en desarrollo de Peono 
mraa de mercado 

Africa 101 110 108 112 114 2.2 2,7 1.4 
Lejano Oriente 114 114 121 126 123 • 1.9 2.1 2.8 
América Latina 115 116 124 129 132 2.5 .'.1 1.2 
Cercen,/ Oriente 110 125 123 123 124 - 	.1.4 3.3 3,2 

Pareen de Apio de planifica,•Ifn 
económica centrelltada 1111 122 121 128 199 3,11 3.0 3.1 

'I (n'Al, l'AIS113 EN DESA111)01.1,0 

l'afees desarrollado' de "rano• 
mía' de mercado 

11b 

111 

116 

112 

120 

115 

1211 

118 

121 

129 

1.2 

1.8 

'4.0 2,9 

2.1 

América del Norte 113 II/ 112 121 145 1.5 1 	.7 2.7 
Ceeenfe 112 118 115 129 123 - 	0.8 1.1 2.8 
Europa Occidental 110 199 111 116 117 0.8 .2 I./ 
Europe oriental y URSS 11/ 119 117 126 120 4.1 .1 2.2 

TOTAL. PAISI•;S Dr,3AR1101.1.Aln.h 111 1111 116 129 123 - 	9.4 ' 	.4 2.2 

TOTAL MUNDIAL 111 115 116 123 123 0.9 2.4 3.4 

E1 	Cifra. proviitonelel 
1969.71 promedio 	1041 

VUENite: FM). ti Votad r Muidisl de 14 Airiculti.ta y le Allin.rath FUrtie 1010. 
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to, en donde los países desarrollados crecieron 2.2 por - 

ciento, destacando Oceanía con 3.8 por ciento seguido por 

América del Norte con 2.9 por ciento. Por su parte en los 

países en desarrollo la producción alimentaria creció en 

3 por ciento en el mismo Período sobresaliendo los incre-

mentos de América Latina y el. Cercano Oriente, con 3.5 

por ciento seguidos por los países de Asia de planifica - 

ción económica centralizada con 3.2 por ciento. Cabe ha - 

cer notar que el aumento observado en conjunto, de 3 por 

ciento al año aproximadamente, resultó una cuarta parte - 

inferior al objetivo de 4 por cient.ofijado por la Estrato 

gia Internacional para el Desarrollo del Decenio. Aunque 

unos 20 países han logrado atimmt s del 4 por ciento al - 

año o más por encima del orom dio, en más de la mitad de 

los países en desarrollo el aumento de la producción no 

quarO6 relación con el crecimiento demourIlico. 

A lo ant 9iot hay que agre+i 11.11 asp 'to muy itn 

portante que lo constituye o1 atan aumento do los precios 

actuales de los reitillzantes, 	de no vers( detenido, 

puede afectar el crecimiento del eonsunu,  de 'Ste írOdUre0  

tan importanti- 4'11 10:„ 	j!voll 	lograr 

1,1 
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Si el análisis se hace de la producción agrope-

cuaria en su conjunto, los resultados son similares a los 

de la producción alimentaria, si acaso un poco menores los 

crecimientos registrados. Así-  los países desarrollados ob-

servaron una tasa media de crecimiento en la producción de 

1970 a 1979 de 2.2 por ciento, en donde destaca el incre - 

mento de América del Norte con 2.7 por ciento y de Oceanía 

con 2.6 por ciento, seguidos por Europa Oriental y la URSS 

con 2.2 por ciento. Asimismo, los países en desarrollo au-

mentaron 2.9 por ciento destacando también, al igual que - 

en la producción de alimentos, América Latina y el Cercano 

Oriente con 3.2 por ciento seguidos por los países de Asia 

de planificación económica centralizada con un incremento 

medio de 3.1 por ciento. 

1.1.2 El comercio ajropecuario mundial 

t ac iones 

El valor total mundial de las expon ciones de 

lroductos igropecuarios en 1978, segIn la FAO llegó a 

1t9 300 mi i Iones de dólares, 12,1 por ciento mns que un 

año anS t s (cuadro 2). Lo alit 	 1-1( 	 citit 	4t3 eXpt)r^^ 

taci nes 	HIT 	.11.11 rol 1,-Idos k•reelet i)r, 17,0 p01- 

I 	1 I el,f1 	114 	i i)ii '711 	 jf , 	 mjetit ras - 
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que las ventas de este tipo de productos de los países en 

desarrollo crecieron solamente 3.2 por ciento al situarse 

en los 55 200 millones de dólares. 

Dentro del grupo de países desarrollados, Améri-

ca del Norte y Europa Occidental fueron los más dinámicos - 

en 1978, al. crecer 21.6 y 21.1 por ciento, respectivamente, 

mientras que las exportaciones de Oceanía, Europa Oriental 

y la Unión Soviótica decrecieron 1.2 por ciento. En los pa-

fses en desarrollo, sobresalen por su fuerte crecimiento ob 

servado en las ventas le productos agropecuarios, los de 

Asia de planificación económica centralizada, con 14,8 por 

ciento, mientras que los paíes de Africa registraron un - 

crecimiento negativo de 2.1 v.u: ciento. 

Cabe hace) notar que la !arlicipactón de los pa- 

54!S en desa rro 11 e,  en 01 valor total exportado y desput6a de 

haber sido 11,6 poi ciento en 1976, pasó a 35,4 por ciento 

en 1911 y a 12.6 pot cient. efl 1978, compottamtento contra 

rio al que observaron los ;aíses deaaltol1ado al pasar de 

66.4 a 64,6 y 67.4 ¡el f')entkl co 15 16 J 	941.11k1 1 adon , Como 

se Ve, Ir 	rsr1, FIVAluLz 	 0M& 	a9Ufea 

las It lub 	 ,I ;;;‹ 	lwlaveuadob i  

muy .Inestlhle 	 1. 	ti ia, prntt-t3 

rlonttlta 	! 
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Para el período 1970-1978 la tasa media de creci 

miento anual de las exportaciones por las ventas de los pa-

íses desarrollados fue similar a la registrada por los paí-

ses en desarrollo, 17.3 y 16.4 por ciento, respectivamente. 

Entre los primeros destacan AmÓrica del Norte con 18.8 por 

ciento de variación y Europa Occidental con 18,4 mientras - 

que Oceanía registró un no menos mal 13.1 por cinto de cre-

cimiento y Europa Oriental y la Unión Soviótica 11.7 por 

ciento de incremento medio anual en las ventas agropecua 

reas. Entre los países en desarrollo sobresalen las varia 

ciones medias de las exportaciones en el período analizado 

del Lejano Oriente con 18.4 por ciento y las de Amórica Lati 

na con 18.0 mientras que los países de Asia de planifica 

clón económica centralizada observaron un crecimiento de 

14,1 por ciento. 

1.0 Importaciones 

El insuficiente aumento do la produ !ieSn aurope-

euaria en los paf sos en dos, rrol10 ha Hoyado aparejada una 

creciente dependencit de las importacioi 	agropeeuar140, 

ProWmientes ptiuctpalmente  los parse .  desarrollados, Ln 

los años sesenta, la tasa de crecimiente del valor de 140 

mpotia(lone 	(ex..71 tdo el pescado), nn 
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cios tanto corrientes como constantes, de los paises en de-

sarrollo, fue ligeramente inferior a la de los países desa-

rrollados, pero en los años setenta, la situación sufrió - 

una compleja inversión (cuadro 3). 

EI valor (a precios constantes) de las importa - 

ciones alimentarias de los países en desarrollo aumentó a - 

una tasa anual media que casi se duplic6, pasando del 3.6 

por ciento entre 1961-65 y 1969-71, a un 6.8 por ciento en- 

tre 1969-71 y 1976-78. En los países desarrollados los in- _ 

dices correspondientes experimentaron, en cambio, un brusco 

descenso, pasando del 4.3 por ciento al 3.8 por ciento en - 

tre ambos períodos, si bien el comercio alimentario entre - 

los países desarrollados representa mls de la mitad del co- 

mercio mundial de estos productos. En precios corrientes 

las alzas han sido mucho mayores y, donde no han sido 4COM- - 

Niñadas por alzas coriespondjon1es en lob precios de expor,  

taci'Sno so  han impuesto (ardas mi s pesadas a los paises en 

desarrollo, 

b3/3 1wporta,7 vn -1(.> cereales de los paf 

11' 	1 t 1.1 	 f 	IJI)(7‹) Int III), 1. 	1,-1 m1130 (11-j valor 

bru i 	, 	nt.aIori de un 

Ile Havb etl 1 969:1 Unos 79  - 
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millones de toneladas en 1978-1979, y se calcula que dichas 

importaciones alcanzaron la cifra de 85 millones de tonela-

das en 1979-80. Las importaciones de otros productos bási 

cos alimentarios, especialmente de aceites vegetales, pro - 

duetos lácteos y carne, siguen creciendo rápidamente y la -

dependencia de suministros alimentarios externos constituye 

un problema crítico para los países en desarrollo. 

Las necesidades de importación de cereales de 

los países más gravemente afect íos (MGA) en 1979-80, se 

calcula fue de 19 millones de toneladas aproximadamente, o 

sea un 10 por cinto más que las importaciones efectivas de 

1978-79. En casi las tres califas partes de los 46 paises - 

MGA se estima que las necesidades de importación serán más 

altas evite año, sobre todo en Bangladesh, Afganistán y Egiu 

te. En cambio el ff t 	los sumini tros internos - 

hln 
	

111 .''11( disminuii 	I 	I di, 1 t. 	t e.? 1.a 11 thinda de importa 

eitln del Palctstnn. 

PÜV,ti 	f  t IYi15 °31111 i`i 

j n11 
	

t 	13.15 	econelnucas 

rest ric 	, 	'j :>u r1ljg -Li,-It-Sn en 1 I balilnx4 

 

y l!n t.:34yr 'IV 

 

01 - adn 	el 
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crecimiento de la economía mundial en estos próximos años. 

Sin embargo, la demanda general de productos agrícolas no 

se ha reducido ni se prevé algo parecido para los años ve-

nideros por lo que el futuro, sobre todo de los países en 

desarrollo, no parece muy alagador en la cuestión alimenta 

ría. 

Aunando a lo anterior se ha llevado a cabo el - 

cambio más importante, la más significativa mutación ocu-

rrida en el esquema clásico de la división internacional - 

del trabajo que consiste, de minera fundamental, en la con 

versión de los espacios periféricos en importadores de ali 

mentos. Esta sItUaellIti de in rTes consecuencias, sobre to-

do políticas, ha convertid,' i los países industrializados 

y principalmente a Estads Unidos, en los centros de deci, 

sión alimentaria, pOt lo que ha surgido inclusive, como 

ttld Mí) idt'01?1,,I 	" 	Vcrwt 

Asf y selln 	l la FA°, en c3te año he uti 

t103 AM,  Id pllación mundlal crecerá en 3,8 tor ciento fi 

dite" la piliccin de  alimentos permaneeerd 

carlf 	o. 1'51 a , ' I ... lot i 	.luir& 1, le 0,02 por 

clu t 	 Aaf 	(.1 st , AillpilJ ano consecuti,- 

hWelélns 
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la sobredemanda está haciendo decrecer las existencias de - 

reserva, hasta alcanzar niveles muy por debajo de 	con - 

siderados como mínimos de seguridad. 

En el caso específico de los cereales, el Depar-

tamento de Agricultura de Estados Unidos estima que la pro-

ducción mundial en el presente ciclo 1980-81 será de mil - 

552 millones de toneladas mótricas, representando un aumen-

to del uno por ciento sobre el ciclo anterior, pero aún 2.1 

por ciento inferior a la producción del ciclo 1978-79. 

No obstante que 	expectativas para el próximo 

año se sitúan, según la FA°, en el lado optimista al pronos 

ticar un crecimiento del 5 por ciento en la producción mun-

dial de granos, concentrada principalmente en Estados Uni - 

dos, Canadá y la Unión SovitItica, el hecho es que la cifra 

manejada por el citado oruanilsmo 	elonal es ele 8 por 

ciento anual a in) tics recuperar las re ervas mundiales a ni 

v( e!f, <.1.:epta1)Iesa, satistaeei adeeuadamente la demanda y ale 

ja: el espectro de Ulla eatástiole aliswnta 1.1 e441 oplCentFq 

1óg 'ti eS, en lo!, 1 
	

Plity‹ ,1 	1 raso ,  

P.i 	- 	141 
	 in Ult 	Fe 1965 y 198 

4,1 	 s tit 
	

ncl¿l un Otl-ü r les de 
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100 a 85 por ciento en México y Centroamérica, de 75 a 60 - 

por ciento en los paSses del área andina y de 36 a 34 por - 

ciento en los países del Caribe, Simultáneamente se regis-

tra una concentración de las existencias comercializables - 

de cereales para consumo humano de 70 por ciento en Estados 

Unidos y Canadá, y de 23 por ciento entre Europa, Australia 

y Argentina. 

Con la escasez no sólo se acentúa el "poder. de - 

los alimentos" como arma adicional de dominación del mundo 

industrializado, sino que también se puede desencadenar una 

escalada de los precios internacionales y consecuentemente, 

un ascenso en los costos de importación de cereales, mismos 

que ya representan actuilmente para los países deficitarios 

un volumen de 90 millones kh ton ladas, secp 	el Consejo Mun- 

dial de la AlimentaciÓn, 

Asf pues, las perspect lvas futuras inMediIta0 

del 1111111( (') 	lieSa r r 11 -1  subrú todo 	no S )IS muy promisorias 

y l as posibi 1 dad S de 1 a ,alt ura   en estos países no po 

án real i 2,11 Si) S 1. no tit l f2t rokin,..•1 1 	1 f 1 vaelones sustan 

c'iales an el 	l ft cas, ( , !A r JA.1.1 -as e innitu 

vIcnct.s. Tti svet 
	

all ent 
	

habufa que darle . 

i 	1 	 lut• hasta ahora se 



22 

le ha otorgado, prioridad que se reflejarla en una mayor 

asignación de recursos para el sector agrícola, tanto en 

términos absolutos como en su proporción en las inversio 

nes totales. 

1.1,4 Problema s y  po 	iras  comerciales 

El desarrollo agrícola en la mayoría de los paf 

ses en desarrollo del mundo depende en gran medida de la - 

solución de los problemas del comercio internacional como 

lo han demostrado los debates intergubernamentales y los - 

estudios sobre productos realizados. Para estos países es 

de suma importancia el ingreso regular de divisas proceden 

tes de las exportacioneb de pruductos agrícolas dado el ca 

rácter predominantemente agrícola de sus economías. 

Lamplitahl~nt,_. 14').3 preeiMi agrícolas son muy 

Inestables en comparación culi los preelos de la mayor Par- _ 

te de los bienes Industriales y además bienes no aqrfeolas. 

Así, oil factor esencial le los productos al/Colas, en va-

te comportamiento, es la menor elasticidad le los precioo 

con respeto 3 la 1n : a 	Ase ocasiona grandes varia 

c¡ones  gú vrecios 	rk-si,u,.sta a ligefoS cambjo s en la 

ofeig. 1 y 1 ,1 	 s. Tara,iór hay liter,ncias ep la organi- 
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nación y estructura del mercado que hacen difícil para los 

productos agrícolas ejercer un control sobre los precios y 

lograr su estabilidad a corto plazo ajustando la produc 

ción a la demanda. 

El cambio más importante acontecido en el esque 

ma clásico de la división internacional del trabajo que 

consiste en la conversión de los países en desarrollo en 

importadores de alimentos y, fundamentalmente, de granos -

así como el creciente proteccionismo de los países desarro 

llados, ha hecho que en el seno de la Conferencia de las 

Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, en su quinto 

período de sesiones (UNCTAD-y), so acordara un programa do 

acción para el reajuste estructural en relación con el co- 

mercio y tainbión se recomendó la aprobación 	medidas di- 

ferencial s y correctivis adecuadatá dentro del Programa ln 

tegrado para los Productus básicos, a fln de fomcmtgr mc 

¥ldrari 8t11' I ej (mit egi para ti í ay 11.416t1 11P los putooh 

menas debs 
	

1110,1,1<, 10,A 111 con 	luyo pr( 

kleneral de Acción, Tamb 	;-(-= 	liPS 	se iones tjUo 

,u1 e.stimtliarse y 	 entre paises 

en as i11-11- y h° 
	 asf 00 

- 	í Ira 	iat 	 < ltest.i 
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En la FAO tres Grupos intergubernamentales si - 

guen siendo partidarios de emplear normas internacionales 

a fin de establecer un "código do conducta" para alcanzar 

determinados objetivos acordados, como alternativa a los - 

acuerdos oficiales sobre productos. El Grupo interguberna-

mental sobre el arroz aprobó una serie revisada y reforza-

da de normas sobre medidas nacionales e internacionales re 

lacionadas con este producto. Asimismo, el grupo intergu 

bernamental sobre la carne exam nó medidas complementarias 

a las normas para la cooperación internacional en el sec - 

tor de la ganadería y la carne, y por intimo, el grupo ip-

tergubernamental sobre semillas oleaginosas, aceites y rara 

sas examinó con detalle un pruyecto de normas para la coo-

peración internacional de esto sector y se preparó un pro-

yecto revisado como base para un ulteri r debate. 

Prn-  SU pa - tu, 1 313 neqociaci n(33 di' la Ronda do 

Toki(,  de las Neqo('laciones Comerciales Multilaterale0 d$114) 

del GATT su con 1 euyi'ren en 1979 fiestau" le seis años de 

trabajo. La inclui 	exbl 	ta de la aqiicUltura t  las ha- 

rttqau lii7 ara1lcelaria5 en los Intereses ,* 

de 	los 	dea1tk311, 	fa.: 	t 	e f-a a 	onkia 

las anteriorels. 
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Segtin cálculos preliminares del GATT, las reduc 

ciones arancelarias efectuadas a resultas de las negocia - 

ciones afectan a importaciones de productos agrícolas por 

valor de 15 000 millones de dólares (precios de 1979) en - 

los países desarrollados del total de 48 000 millones de - 

dólares de importaciones de 1 s unaciMets ntonos favorecidas". La 

reducción arancelaria media, en las partidas que se hicie-

ron concesiones, se estima de un 32 a un 40 por ciento. En 

lo que respecta a las importaciones de productos agrícolas 

en los países desarrollados, las tasas arancelarias medias 

de las naciones más favorecidas antes de las NCM eran del 

8 al 12 por ciento y de las resueltas en las negociaciones 

la tasa media es del 7 al 11 por ciento. 

En lo que respecta a medidas no arancelarias, se 

llegó a un acuerdo sobre los eódiegos internacionales para 

subsidios y medidas compensatorias, sobre las barreras ttsc-

nic s al comercio, hobte la evaluación aduanera, las com 

Arias estatales y los permisos de import ción. Sin embargo 

muchas de las barreras que diti en 1 tan úl comercio de prodttc 

tos ,•elrf•;•01, 	abotiejos (7,  t,i5 t1 ,11101',111.* no estaban pri'vls -  

t as tJ-i 	t'4.1›tl igult, 	 t I 	1 	1 1; 	ne,p-t1.-h -e!), orles sobre - 

j ot„ 	 ,J.u, 1 	,..x1:4,rtacion s 

t 	 •tt 	-‘1 u , 	 u t 
	

1 t.t 	t 	1' 
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lo que está claro que las ofertas hechas en respuesta a las 

solicitudes dejaron atn intacto un gran n0mero de restric - 

ciones. 

Por 5Itimo, se han alcanzado dos acuerdos concre 

tos en lo que respecta al comercio agropecuario: un Acuerdo 

Internacional sobre Productos Lácteos y un Acuerdo sobre la 

Carne Bovina, que entraron en vigor en enero de 1980. El - 

primero sustituye al negociado anteriormente en el GATT so-

bre la lecho descremada en polvo y las grasas lácteas en el 

cual se incluyen disposiciones sobre precios mínimos en el 

comercio internacional de leche en polvo, determinados que-

sos, guisas lácteas y tambrdln para el establecimiento de un 

Consejo Internacional de Productos Lácteo. que siga de cer-

ca la situaci6n del mercado mundial y el funcionamiento del 

acuerdo, Por su parte, el Acuerdo sobro la carne Bovina que 

abarca la carne de vaca y ih ternera y el ganado vivo y que, 

medianto PI establecimiento dv un Consola Internacional de 

la Carta de carávter eonsult Ive, tiene por objeto fomentar 

lea 	 -.)pe 	'1,51) 	comercto internaeioial de carne y gana 

do, peso no Inel,:ye urnduna d posicr6n eguladora do les 

precios del mercado. 

1.1 La )1-odtici*i 

t 

¥.'Ui if < fl "IMF: 
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t:uraleS, econ6micos y culturales de los países latinoameri- 

canos otorgan a la agricultura regional un carácter muy he-

terog6neo, desde el punto de vista de los sistemas de pro - 

ducción y de los mercados y sus dimensiones. 

La evolución de la agricultura ha sido orientada 

o regulada en casi todos los países de 11 región, en mayor 

o menor grado, como parte integrante de la intervención gu-

bernamental en las economías nacionaels, lo que ha permiti-

do apreciar el papel de la agricultura en los variados y su 

cesivos momentos hrstóricos de la evolución de los paises y 

su interrelación y dependencia con la economía en su con jun 

te, 

Ast, entre los grandes obletrvos que son rnheren- 

tes a la agricultura que la vinculan al resto de la econo 

mía se pueden menciona/ jrs  siguientesi 

a) El aba41.ecímtento intIvino de .al )montos y o 

tros productos igrícolaa, 

b) La necesidad de 	 y l inauciamieantt) del 

sector <i<114( ila pa 1.i llevar a ca1,0 su activi

,fla pr ductivat 

c) La 11_:,w 	a‹. 
	Irut(,,  del reattltado 

-iurt i,G, 	 1,0; 1A i "lacl¿St) de 108 

elte pubt 
tr,t‹ 1 	1 1  ; t 

-iit ts ron qi44-. tr,a140 
h,:at 

im4i4bis alobal de 4.1 05041, 
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excedentes necesarios para financiar parcial o 

totalmente el desarrollo del propio sector a-

grícola y en determinadas circunstancias el 

proceso de desarrollo de los demás sectores 

de la economía; 

dl La capacidad del sector agrícola para absor 

ber, en condiciones de ingreso adecuadas, la 

mayor parte posible do la oferta disponible - 

de mano de obra, especialmente de origen ru 

ral; y 

La contribución del sector a la obtención de 

divisas mediante la actividad agrícola de ex-

portación. 

La evolueión de la agricultura, a pesar de los 

importante.; progiesos alcanzados, aln nc satisface las exi 

geneias que sobre l'ht 	.11.111/Riad t j4'1“) el desarrollo de 

1,15 evotwthflti :a ta(' se kit'l Ivan (le Ja naq'g 	ad de elevar  Iota 

ingreso;; y 0'1 nivel lb vida 1,-! la población campesina y de 

ttit11)t.ra I' 	ti j t 	,, )f)d • 	 1 la su.ial qUe iMPeran en 01 

4Mhito l'UVA!. Por eso ha id(' 	e.ta vez, truis ovi 

(it-nt4 1,1 e• 	 , 	 111,..,( ;Irr43r¡ttis de poli'  

tica que t ras 1,-id 	,n te (.1, 	imi( , nt 	la produce íén 

fi', 1 i 	.1„• 	 4A 	integrado de 

tr 	11 . 	I 	 e; t11(4);11. 
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de desarrollo, como parte integrante y fundamental. 

Así, durante el período 1950-75, el producto in 

terno agrícola, creció a una tasa media de 3.5 por ciento 

anual. 	j= 

Por su parte la población total de Amórica Lati 

na creci6 a un ritmo medio de 2.8 por ciento anual , mien - 

tras que la población agrícola regional lo hizo a un 1.4 -

por ciento. Resulta entonces, que el producto agrícola re-

gistró una expansión de casi 2.4 voces su magnitud del pe-

ríodo 1950-1975, que la población total en el mismo perío-

do se duplicó (pasando de lt,l millones de habitantes a 321 

millones) y que la población agrícola se ha incrementado - 

en 1.4 veces (di' 87 millones 	123 millones), aumento redu 

cido que so explica principalmentt por la atracción conti- 

nua del medio urbano. 

La importancia relativa del sectoi dentro del - 

prodgwto interno bruto global balo del 20.3 por ciento en 

1950-1972 al 11,3 por ciento en 1973-1975, El vontInuo de- - 

venl;o 	iativy d(1 í-toductt,  alrfcola tvq11 nal oculta dife• 

rencias entre paíes. Por ewiLpl.,,, si bien so observa una 

eoi-resp-Oulo 	v,t or 	r,  
cios t't iiSt Iril, 	segdn 
4ie 1 CFJ9\l 

ti 1 	 • t 	Eat r fc7Ola 4  t 1411-.1 
¿as 114("1011411'13 
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baja similar a la regional para Brasil y Mómico, ósta es - 

más reducida en Argentina y Uruguay y practicamente nula - 

en Venezuela, país donde se ha mantenido la participación 

del producto en alrededor de 7.5 por ciento. Otra dispari-

dad nacional que es importante señalar es que en países co 

mo Argentina, Brasil, Móxico, Chile, Uruguay y Venezuela, 

el producto interno bruto agrícola no llega al 15 por cien 

to del Producto total; en cambio en otros países, como Gua 

temala, Haiti, Hoduras y Paraguay supera el 30 por ciento 

(cuadro No. 41. 

Por otro lado, para la región en su conjunto, - 

las cifras de la CEPAL para e] período 1950-1975, si bien 

indican una merma relativa de la población agrícola 1 , no 

implican un alivio a los l'rl blemas de desempleo. El aumen- 

to absoluto de trabajadores 	ícol ., que pasó de 13 a 40 

millones en los años extit os, ha dado origen, por el con-

trario, 4 UD agravamiento del p ) dema ocupa ohal. 

Otros dos aspc 't0 ,1 pie vinculan la situación de 

la agricultura con la evol 	n de 1a= economí s raciona 

les de la $ .“1 	3 
	 14 ,-1 1,41. :, 	uroveor a- 
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exportación de productos agrícolas. El primero constituyo - 

un objetivo primordial del sector que es satisfacer las no 

cesidades alimentarias y nutricionales de una población 

creciente. La disponibilidad de divisas, por otro lado, re 

viste singular importancia, ya que el estrangulamiento del 

sector externo ha constituido un fuerte y persistente obs-

táculo al desarrollo de la economía regional. 

Algunos decenios atrás sP suponía que el abas-

tecimiento de alimentos y materils primas, ha excepción de 

algunos productos secularmente deficitarios, estaba asegu- 

rado por los airicultores nacion 	s, por lo que se acen - 

tuó la producción de co t iestinados básicamente a la 

exportación, Sin embargo, en estos 25 años, la producción 

de alimentos un la región ha seguido un ritmo do creciMien 

to inferior 	1 1' la demanda, lo quo se ha ti ducido en un 

aumento de Ias importaciones do esta clase (je prodUctO. Y4 

todo lo anterior, u' puedo allimat que el desempeño de) 

aqUfeull, si bien ha mostrado ur plogi 131) 30'tVnidO, Hl t 

particularment 	letipocle de alaun tos, no ha a I can 

7. a 	 in] n I 	l .J1i i,t •e'e':•.1""1adk , 17i (.1" 	 OS (le - 
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de crecimiento de la producción agrícola en La región en - 

los últimos años. La explicación más apropiada de este fe- __ 

nómeno es que ha ocurrido un profundo cambio cualitativo - 

en la agricultura latinoamericana. En la mayoría de los pa 

íses- con la posible excepción de Brasil y Paraguay - el -

proceso de crecimiento espacial de los cultivos y ganado - 

rías se ha ido agotando. Así, en los años cincuenta, el 80 

por ciento del incremento anual de los cultivos tenía su 

origen en el aumento de la extensión del área cultivada, 

en cambio en los setenta, a excepsitin de Brasil, sólo el 

25 por ciento del incremento se debe a esa causa. 

El antiguo recurso de cultivar más tierras para 

expanden las cosechas no puede seguir utilizandosc con la 

misma Facilidad en la mayoría de las agricultoras de la re 

titán, y por ello, el aumento de la producción agrícola va 

dependiendo rada vez ml: de 1 me ior apr(- )vechaw (-rito da los 

rt`ell ESOS prOdlIVI 1.  )5, 	 que este pt two 	ot3 mis di t f 

ci 1 y mis lento, Por (?y.;1) 4 1 !•:, Ilt.'('014411() 	t'n 11rt1/51" 041 laat i na  

se haga IM 11!“ Itlát; 0".! 	(Mit 	dt ,  SUS río!: 1f 15 S I bterflas dc:. 

vest 1 ación y tecnologías iiirtcolis y si bien existe el p0 

ents•-#1 Lara 	',Ira!' mil 1 I. 	i 	 tv's: I 	, 	e 00 po- 

drá matelializatse sin un esfoeiz,: plotund.-, 	,11AnJzavi5n 

y 1- 1..ustruct,,t di-l& du Id d 	y e 
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sos,. mucho más sustancial que los emprendidos hasta ahora. 

El desarrollo de la producción agrícola de orl-

gen vegetal que ha representado aproximadamente tres quin-

tas partes de la producción agropecuaria total en los Ilti 

mos años, ha tenido un crecimiento medio anual de 3.5 por 

ciento (cuadro No, 5). A lo largo de los dos decenios y - 

medio que aqui se examinan, el ritmo de crecimiento de la 

producción de cultivos se ha dehilitido desde un promedio 

anual de 4,4 	ciento, durante el decenio do 1950, a so- _ 

lo 2.8 por ciento en los años set.centta. Esta pórdida de di-

namismo de los cultivos es más evidente en móxico y en el 

Grupo Andino. 

Por otro lado algunos grupos de cultivos han ex 

per ¡mentado Int rorflontos rol t ivamet te al t(. y constantes - 

lo larq du tod 	,,erfodo Se 	sta 

de t))eagl.nosas (cuadr0 NO. 6) 
	

erecip 

sa 	debe a la rápida ex. isíón del 

	

Íi do piincipalmente 	e 

t o 	y har 	1 Y. 
	las 

no, y alqut 	'tt i 1 

la 

le1111.'3 1-p 	hailo 



35 

Cuadro No. 5 

AMERICA LATINA: VALOR DE LA PRODUCCION AGRICOLA, PR1N 
CIPALES PAISES Y ARIAS 1/. 1949-1975 

(Tasas anuales de variación) 

1949-51 1959-61 1969-71 1949-51 
1959-61 1969-71 1973-75 1973-75 

Argentina 
A 2,1 2,3 2.4 2.2 
13 3,3 3,0 1.1 3.3 
C 0.9 1.5 0.2 1.0 

Brasil 
A 4.4 3.i 3.4 3,9 
13 4,9 3.6 4.3 4.2 
C 1,0 3,0 2.0 3.6 

México 
A 5.1 4.5 2.3 4,4 
13 6.0 4,4 1.9 1.6 
C 3.9 4.0 2.9 4.1 

Grupo Andino 
A 3,3 :3.3 2,6 3,1 
13 3,7 2.7 1,0 3,0 
C 2,7 4.2 3,6 3,5 

Centroamérica 
A :3.5 4.9 3.1 4.0 
13 3.5 4.9 3.2 4.1 
C 3.4 4 . 9 2 ,a1 3,1) 

Otros parees 2/ 
A :3,3 -1.5 -0,5 0,7 
II 4.5 -2.7 -0,2 0.8 
C 1.0 1,0 -1,1 0,5 

AinOriea 14111118 
A 3,7 3.0 2,5 .3,2 
13 4,4 2,8 2,0 :3,5 
t.: 2,6 3.4 2,0 2,9 

A: Productos Agroiricusrioa; 13: Cultivos; C., Proluctod pecuarios 
I/ 1,as egregJejond!li ; 1 4  pgasos 	vliculeroil  •,11 	A los precios me 

dios 
Paraguay, Uruguay, 	Harbati.,s, Cuba, 1;1'1111 Di, gu 

yana, 111111r, Palarrik, llep, Dominicana, Surina in y '1 rinik3‘.1 y "1 i)3) iro 

vita (TV/XL - VA() -un intio en Urdid de la FAO 
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portantes progresos, en particular, en el caso del arroz 

durante la dfIcada de lol; cincuenta y del maís, a di feren 

cia de lo sucedido con el cultivo del triuo, que mantuvo 

un incremente regional limitado en todo el período de aná- 

lisis, con la excepsión de México. Ha aumentado así la de- _ 

pendencia externa derivada de una considerable y expansiva 

demanda de este cereal. 

El crecimiento de los cultivos de raíces y tu - 

b6rculos, leguminosas secas, sacarinas (caña de azdear, 

principalmPnte), cultivos para bebidas y tabaco, y fibras 

naturales (algod6n) ha sido modesto, inferior al promedio 

de crecimiento del conjunto de los cultivos y en todos e - 

llos se observa una tendencia dp...1.reciente al final del pe-

ríodo. Cuando se ,11 11C3 el análisis a laS subregiones 0 a 

los paises, HP complueba una vez más que lo que es válido 

en pi ámbito regional, no se rupmdnce en lina1 forma 

niveles más desagiegados. Así por e)emplo, el aUlod6n, eu 

yo promedio regional creci6 s61o 111 2.0 per elonto anual, 

en Centroam6iica alcanz6 al 

prozirball,tra,nt 

1J, 2 por cinta por año, a - 

Al 1. 1 ,vilit 	t ,u • :•,1,4 ,11, i  ien- 

tes ¿t .C.id:t 	llar) le 	, 	:tia 



(1111‘ sol') 31t'anz 101 promedio anual de 2,9 por qetal, ya 

ciento; desagregando el subsector pecuatio por tipos de ga-,  

fd y jet ptoductos el más dinámico fue la avicultura, 

en TW la carne experm ntó r eveelvelen 	de 6,8 por cíen,- 

to anual y los huevos efe 4.1. La producción lechera, con un 

nade 

4, 4 r,íir. e1en4 , 1 A lo 	1 petfodo, embargo, 

cadd el resto de lob 

cr e'd.'1nutaltO notable (" t 	( 

hl 	.11111 I 1111.1 1 n.a 
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trastes muy marcados entre el cremimiunto espectacular de - 

algunos- que han recibido un tratamiento preferente en cuan 

to a investiqaciÓn, políticas de mercadeo- y la tardanza o 

lentitud para estimular o para reaccionar, comunes en la ma 

yoría de los otros cultivos. En general, a excepsi6n quizá 

del cultivo de la linaza en Argentina y Uruguay o del maíz 

en Cuba, que han decrecido considerablemente, en la región 

no se advierten disminuciones considerables o eliminación - 

de cultivos. En cambio e.1 	en6rIlen0 In(IS general izado es el - 

lento crecimiento de la producción de la mayoría de ellos, 

el cual tiende a anular el crecimiento espectacular: conse 

Buido en algunos. 

Por lo que tespeeta d la producción ganadera es- 

ti et 1'16 en su COrt ¡tal; 	 que' la de orfuen ve 





crecimiento son inferiores a las del decenio de 1950. En -  

esta forma, continda la ganadería siendo una actividad crf 

tica dentro del desarrollo agrícola regional. 

Como en los cultivos, en la producción ganadera, 

se han registrado algunos 1-ases sobresalientes de creci 

miento de algunas producciones en ciertos países que, en 

dltima instancia, no alteran el cuadro general de insufi - 

ciencia en el desarrollo ganadero regional. A pesar de esa 

insuficiencia, sin embargo, la ,i-Lythicción pecuaria ha au - 

mentado en la región en forma importante. La dnica línei 

de producción pecuaria que ha tendido a declinar en este - 

período es la ganadetía ovina, ocasionando la consiguiente 

disminución de la producción de lana y carne en Argentina, 

Chile y Uruguay, si bien en ello ha influido el deterioro 

de Ion moteados do la lana. 

1.2.2 El cometelo ,uro , ectraite latinoamerleano 

En 1M(13W,i Latina el sector externo ha sido Ira 

dicionalmehte c.owsideuado, crítico para e1 dearrollo eco- 

nómico glonal. fa oferta y la dellanda externas constituyen, 

el, 	lt 5 Med 

. 

1i 
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Va 1,14 -:,-:, los 

, 	. 

11,1.ivienant es 
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el tema de la dependencia externa en Am rica Latina, en 

los que se ha reconocido que dicha dependencia está estre-

chamente asociada al sector agrícola, dada la alta partici 

pación de sus productos dentro de las exportaciones toca - 

les. Considerada como importante factor restrictivo para - 

el desarrollo, la dependencia ha tenido que ser tomada en 

cuenta dentro de las políticas de crecimiento y desarrollo 

seguidos por los países latinoamericanos. En los anos más 

recientes se ha voleado la atencirn hacia la promoción de 

las exportaciones no tradicionales, a fin de atenuar dicha 

dependencia. 

Sin embargo, estos esfuerzos ni, han logrado al-

terar la situación anotada. El ptogreso ílel comercio exte-

rior agropecuario de I s países latinoamettcanos ha sido - 

lento y no ha guardad(' relretólt con las l'andes esperanzas 

nacionales de ampltat las expott ciones y asegura! los leer 

cados. Ad más, en algunos paíse:, de 1A 1 itón se ha obSer 

vado un atiment( consi lei'd le en las importaciones de pro - 

duct es de origen 	fe.11.1, 	 eerea 

1)1.::x' , 1   1 	 :114 

I . ,l t, 	 ., 	;! 'rt l 	1( f. 	- 
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de petróleo y minerales aumentaron mls ripidamente y, por - 

otra, al dinamismo logrado en las ventas de manufacturas de 

la región, la contribución relativa de la agricultura al ha 

berse comercializado ha seguido una tendencia decreciente - 

en relación al aporte proveniente de otros seo Lores. Su par 

ticipación ha bajado del 62 a 42 por ciento del total expor 

lado por la región 	comienzos y final del. período de análi 

Sis. La larga experiencia comercial y el perfeccionamiento 

en materia de exportaciones logrado en varios productos han 

permitido detectar los impulsos 	la expansión de la doman 

da mundial y el alza de los precios intermedios. 

Actualmente 	mant enen dos de las característi 

cas mls notorias de las exportaciones agrícolas latinoameri 

canas: el alte grado de conc ntración en un pequen° ndmero 

ele pi odue.tos y la depinlencia de un ec.Iniunto limitado de 

compradores. Ambas emacterfstic s atentan contra el dina 

Mismo de las I 	:W 	,111" rr 	111,1 (it ,!) m111 1 los ilefig00 

de disminución le 	velumenes y precios le pl OdtiCt 

La 	 situación 1.! Viene' le la confluencia 

le una oteita 	tir 	 kiha .1¿ ,w:oryla ext. ern,# 

1 ( 	Mi 	 i 	 1 	ele:' 	paf — 

151 . 2; 	1E11 1 ,1 1 4 ,3,1- 1 i 	, del cató y lel 

ai!..11C. A 
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Aunque para la región en su conjunto la concentra 

ción en un número limitado de productos y la dependencia de 

los mercados puede constituir una situación comparable a la 

existente en otras regiones, en cada país ello es un proble-

ma muy antiguo que aún no ha sido superado. Si se examina la 

evolución de las exportaciones regionales por grupos de paí-

ses (cuadro No. 8), se puede apreciar que durante el período 

en estudio las exportaciones del Mercado Común Centroameri.ca 

no (MCCA) fueron las únicas que experimentaron un crecimien-

to sostenido. La p(^...rdida de dinamismo se acentuó en el peri-

odo 1971-1974 en el que, además, resalti el retroceso sufri 

do en el volumen exportado por Argentina, Brasil, Mt5xico y - 

"otros paises". La zona del Caribe es la menos dinámica pues 

su tasa media de incremente del volumen exportado es de ape-

nas 0.9 por ciento durante el período considerado. 

Con respecto al problema de la concentractn en - 

Un nilMer0 limitado de productos, en el cuadro No, 9 Se puede 

Observar que se):; productos siguen representando más de cua-

tro quintas partes del total d' 1,15 eXpOrt.ACIOriuti 

de 

 

1:i reqi(1fl, Nu obs(ante, Al parecer, habiia li sniimrid. la 

concentracif,n dl.sde el pelic2do 19V)-19Gfj (en gue a h#'3.5 Pro 

dUrl (,)fi e( ir 	;1,,1 f k "1113  '11.1 
 
91 ) 1-1 -'14 !A-) naSt I 1972-1974 - 

en loe t.25- I5 	 anos Jo1 82 por 
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ciento. En 1950, ocho productos aportaban el 95 por ciento 

de las exportaciones agrícolas: trigo, maís, carnes, bana-

nos, azúcar, caftl,cacao y algodón. Veinticinco años más - 

tarde, con once productos ( a los anteriores se añaden la 

soya, los acei.t.es , harinas y tortas oleaginosas), se alean 

z6 casi igual porcentaje. Esta diversificación es pequeña 

y lenta. En el período 1972-1974, aproximadamente el 65 

por ciento de los ingresos de exportación de los oroduc 

tos agrfoolas todavía provenía il. sólo tres productos: azú 

car, café y la carne. Muchos paises siguieron obteniendo - 

más del 70 por ciento de sus ingresos totales de exporta - 

ci6n a base de tres o cuatro productos agrícolas, corres - 

pondientes a más del 90 por ciento le s 	exporta -nones 

agropecuarias totalt:s. 

de 	tlt's 

ex 	oues le este tilo dt. pi duetos 
	

la -oil  

tl (.3t,11)(i( 114 	a 	tinadas 
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ciento de ellos se dirigían a otros países desarrollados, - 

el 14 por ciento a países en desarrollo y de economías cen-

tralmente planificadas y el 9 por ciento restante constitu-

ía el comercio agrícola inlorregional. Esta concentración - 

se vió agravada DOr las políticas restrictivas aplicadas - 

por estos países especialmente en el illtimo quinquenio, y 

por la participación de un n1mere reducido de compañías en 

la comercialización mundial de importantes productos. 

i 	) 	ae ipn e s 

El rezago relativo de las exportaciones agríe° 

las con relación al aumente de la producción regional con 

trast.a con el incremento cada vez mis acelerado de las im - 

pOrtaciones agrícolas. El aumento en los volrimenos importa-

dos adquirió una velocida,1 s'ada vez mayor; del 3.1 por cien 

t en la d(eada de 1950 y 
	

legistiado en 1960, 84)16 al 

por el.T11( en el quInquenil» 1971-1975. No obstante, 1974 

fue ol año O quo 5e aalUllletOn 11n5 mayores vuldmenes rue 

ra de la roi-Vn. 	ximento influyeron partleularmonte 

las irl,grtdeu,9eá cada vez 'myeies de M(xlco, el Glupo Andi 

no y 1410sm'1 

Ar," ; 	La 	a 1 	l 	as t ‹,q iones tq 
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desarrollo no ha podido sustraerse a la dependencia Cada 

vez mayor de los paises desarrollados para satisfacer su 

suministro de alimentos, si bien la produceión de óstosi 

podría crecer sensiblemente al interior de la región. 

La dependencia de los Estados Unidos y de otros 

aíses desarrollados -principalmente do la CEE- se agrava 

por el hecho de que la oferta en 	os manejada por un 

nImero reducido de grandes emprosas comercializadoras, cu-

ya interv(nci6n en los mercados internacionales no permite 

obtener un verdadero equilihr ce com[ titivo dentro de elbs. 

Es sobradamente conocida la 	it( concontr¿ ión del merca 

do mund 	de cereales, p t 	plo y  ol considerable gra 

d) de integran vertical 	la ,act. ivid; , que aumenta el 

pudor pie detentan ealat 1 (r f, el! 	ndes 

La,a liCl'e 	impor 	in 1;ido ohV 

!erectus 	t cada 1,1 	, y demls han 

, !"?aF l 
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y 1975. Los cereales -trigo, maíz, arroz, sorgo y mijo- - 

constituyen el 60 por ciento de las importaciones en el pe 

ríodo 1971-1975 frente al 46 por ciento que alcanzaron en-

tro 196 y 1970. Se ha centrado el anrilisis de estas modi-

ficaciones en los productos que ocuparon los seis primeros 

lugares dentro del valor importado representando entre el 

80 y el 90 pol ciento del mismo (cuadro No. 11). 

Cabo destaca' el aumento do la dependencia del 

abastecimiento regional de coreales, que implica und paula 

tini disminucihn 	rmelba5tecimiento de varios países - 

latinoamericanos frente a necesidades nuevas y cada vez lila 

yores, como son, por elomple, el uso de granos IM la pro - 

duccihn pecuaria, particulaimente en la avIculturl, Por o- 

trc› lado, la tegitIn ha 111.11h-  un iyor utoabastecimiento 

- #-1  otros predgeto como E'1 a 1 godón , 	azit• ir y e] arroz  

lo quo so 1 0 11 ta en 	mee r importanci i 1 elat 1 va 10111 

de 1 letal 	1,17 fe7 1 t ti afde eto do linda. 

1,2, 7 l'e ndr rica 7 	, 	, e 	i..1tt 	4111 	1 l'a 

.7 	••• 1,1r. 	t. 
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desarrollado compleos políticos de protección 	su agricul 

tura, que inciden de modo muy significativo en las corrien- 

tes comerciales agropecuarias y sus fluctuaciones, y, final 

monte, sobre el proceso (le acumulación. 

Ciertos factor s est 7ucturales determinan el qra 

do de importancia de las políticas aplicadas por los países 

avanzado. Entre ellos se destacan la escasa importancia de 

la agricultura en el producto total y de la exportación de 

ese origen en su capacidad (le pago externo y, sobre toda, la 

capacidad global de determinación económica y política de 

esos países. Esos fact,)res dan viabilidad a las políticas 

agrícolas de autoabastecimiento, fomento de exportaciones y 

estabilización de mercados, ap11,.adns por esos países por 

razones do estrategia icunómica y política entre las que 

destacan las relativas a la autonomía al iment aria y el uso 

del comoreio agropoeuil 1(1 como 1111 inst rument e ni d poder 

en las relael nes occ,nómi '15 ctin ot1(..1, 1,afse!i, 
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(CEE, CAME) 9, y son el resultado de acuerdoS de ellos - 

con otros países, Sean estos acuerdos bilaterales o MUlti 

laterales. Tambin hay segmentos específicos para cada 

grupo de productos originados en la acci6n de los Estados 

(los casos del azdcar y la carne vacuna son ejemplos nota 

bles). En la década de los setenta se multiplicaron los - 

foros para lograr acuerdos con el fin de estabilizar o Ii 

beralizar fracciones del mercado pero, en general, tuvie- _ 

ron (Ixilo, especialmente en lo que se refiere a AMrica - 

Latina. 

Al mismo tiempo no hay indicios de una anula - 

citIn generalizada de la prot :1:i611 a las industrias loca-

les, mediante aranceles diferenciales entre las importa 

clones de la materia prima tgropecuiria y los productos 

1 o t ninados. Cabe noñalar algunas excop:1no , particular- _ 

Mtlitt• (fi manufacturas de t atrr- Ci4 blandas y cueros quo, en 

güt 	1, han Ll yeak,C do a ( c`(-, 	('XEUtILIdOrPhil, 

E n  d,, f ini t 	'al rut palle de 1 lb 4 portaeiOnes 

aV3W,,,dT'Li 	 rebul 	osas polfti_ 

; 	1.1* 	, de 1, 	+ti 	a el los 

ti 

it 1 
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A su vez, el elevado nivel de autoabastecimien- _ 

to de esos bloques es producto en gran medida, de la pro - 

tección a la agricultura en una amplia oama de productos. 

De la continuidad de estas políticas e incluso de los mati 

ces en su aplicación, depende mucho el comercio internacio 

nal agropecuario y, particularmente, e1. rol de América La- 

tina en ese comercio durante los años venideros. 

Segln la VAu, la producción agropecuaria aumen-

tará más rápidamente en los países atiasados que en los 

avanzados, pero la roducción pou habitante de éstos segui 

rá creciendo a una tasa relativamente más alta. Los países 

avanzados eont nuarán siendo los princ pales dinamizadores 

de las exportaciones net is .le cereales y productos lácteos 

hacia los países atrasados (i-ada vez mán deficitarios. 

Las 	oyecc'it?nc:o básicas do la VA° p 	1985 

fu rí iil rOallZadd5 sui 	1 	colitInuidad de l c 	leed n- 

ci 	y lol ft I'^.rt5 Intel¡ 	1ei es. 111G,  uxi i l 	 ".111 parte el.  

poriut 	 5 t ,>;.1,11» 	 ifint e M.1 3Cit de - 

4,11t, i 	 1,, ,1 1e>:> piif:it'b" 

rth:,1 -1! 	1 	Un el caso 
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Latina, debido en gran medida a las exportaciones argenti- __ 

En otro estudio de la FAO en donde hace proyec-

ciones para el año 2000 y siguiendo las tendencias del pe-

rlodo 1963-1975, las posiciones más pesin►i.stas proyectan - 

un crecimiento de la producci6n agropecuaria de Am6rica La 

tina al 2.7 por ciento anual (o sea al 0.1 por ciento por 

habitante) y las importaciones y exportaciones al 5.8 y - 

1.5 por ciento anual , respectivamente. 

nas. 
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CAPITULO 11 

EL CAMPO EN MÉXICO. UNA VISION (11,011AI . 

11.1 De 1945 a  1955. 

Esta primera etapa del desarrollo ocurrido en el 

campo mexicano se caracterizó por una tasa sectorial de 

crecimiento anual de 8 por ciento que se debió fundamen 

talmente a la incorporación de nuevas tierras al cultivo, 

La superficie cosechada pasó de 6.2 millones de hectáreas 

en 1945 a 10.1 millones en 1955 en los 22 principales pro 

duetos— , o sea un crecimiento de 63 por ciento (cuadro - 

No, 12). 

Elitd época se caraeteriZa por la apertura de nue-

vas tierras al eti1l1V0 en el noroeste y norte de la Uepl-

bliea, por las grandes obras de 11'rigaci6n con londos pd-

bIlcom, por 11 alui de tecnologfa moderni y por los esgue-

Mati ca¡italistas de pioduceión. También Intluyeion los 

dlqodlln, fibra y semill a, (ligo, caña de az1car e  
calé, frljul, naranja, alia113, jitemate, plátano, 	- 
arroz, copra, ajonjolf, tabaco, papa, chile, henequén, 
iliMucatel, uva* mango, qathala.,) y cuhada. 
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Cuadro No, 12 

SUPERFICIE COSECHADA DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 
AGRIL'OLAS 

(i\1 i les de hectáreas) 

1 945 1955 1065 1970 1979 

Maíz 3 451 5 371 7 718 7 440 5 567 
Algodón 366 1 059 813 411 405 
Trigo 468 800 858 1386 599 
Cana de azúcar 141 258 461 547 538 
Café 135 221 350 329 383 
Frijol 728 1 187 2 117 1 747 1 054 
Naranja 23 61 90 154 161 
Alfalfa 48 57 106 160 220 
,litomate 41 63 45 64 75 
Plátano 40 45 75 74 73 
Arroz 59 06 138 150 149 
Copra 12 51 85 114 141 
Ajonjolí 119 179 207 274 304 
Tabaco 33 43 40 43 47 
pa pa 27 35 39 411 87 

Chile 14 40 05 55 74 
lienequbn 141 1 52 202 179 139 
Aguacate 8 7 12 19 5 O 

Uva 3 30 14 20 33 
Mango O 6 10 17 56 
Garbanzo 137 122 155 2011 297 
Cebada 165 241 226 224 259 
Cártamo 59 175 4118 
tiorgo. :314 921 1 157 

'IlY1 6 388 10 14 259 14 259 12 362 

FUUN'th; Nac-tomni inanewr 
México. J. 1: 	1 gfti 

, 1.; . 	1,3 	 xlelifin rri citafts 
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tiempos de guerra en que la exportación de materias.pri--

mas se incrementó en gran medida. 

Así, el efecto combinado de una mayor superficie 

incorporada a la producción y aumentos en la productivi - 

dad arrojó tasas de crecimiento elevadas a medida que la 

expansión del mercado interno configuró una economía aten 

ta a la demanda de-productos básicos de autoconsumo en 

las zonas rurales y abasta fluido a las zonas urbanas popu 

lares. 

11.1.1 La superficie cultivada como motor del crecimiento 

en el período. 

Como se mencionó anteriormente, las altas tasas - 

registradas por el producto agrícola, se fincaron básica-

mente en 1. mayor superficie cosechada de los productos - 

del campo, Los cultivos que más rápido crecieron, dada su 

importancia , fueron el algodn, la caña de azdcar, el tri_ 

go, el mate, el frijol, el eat6, el alomo) y la cebada 

como se ap,(eia en el cuadro No. 12. 

11 ef -to c,-mbinado cle^  ttuleffície incorporada  

aumento de la p )11UCt IV 1114'4  roja een tasas espectacu ares 

de cree miento dci urodue Ilqunos culi ' 14,5 por 

etno 
	

el 4.1g(161; 
	-t cierto vtta el tríqoí 6 



por ciento para la caña de azlicar y id frijol; y para el - 

maíz, un 4.5 por ciento, que si bien era menos de la mitad 

del trigo, se mantuvo en una trayectoria aceptable hacia 

la autosuficien0a, muy por encima del crecimiento de la 

demanda. 

En este decenio, como se ha visto, el incremento 

de la producción superó con holgura al crecimiento de la 

población, lo que se tradujo en un aumento de la oferta 

agropecuaria por habitante. Este espectacular desarrollo - 

fue el resultado complejo de dos procesos interactuales: 

por un lado, el crecimiento de la agricultura capitalista 

y por el otro el de la producción campesina.
1/ 

En el primer caso, la actividad productiva de la - 

empresa se insertó en los cultivos mejor remunerados, como 

el algodón, que contaba con atractivos precios internacio-

nales, o como el trigo, favorecido por un precio oficial 

subsidiado, AdemAti, con todos los apoyos oficiales, la em- 

s ;4$4 Ihnleola [a11.1(% 1 /111 1  guiada poi la política estatal, 

he iiicorpoi,') a la Hornalla "reVoltie" vetac" y se expandió 

aceleuadaniunte, i31 ei segul d,. caso y 101 razones diferen 

tes, (2 1  sect,ir 	carlüsino 	mpan?5 a la cm 

AUturu Wa T n 	ira :o.1 	i 11 ;, XXI. WIlle, ) 1979, 
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presa en su crecimiento. Alentados y obligados a partici-

par más activamente en el mercado, los campesinos cultiva 

ron todas las tierras que tenían bajo su control. Por 

otro lado, la incorporación de las nuevas tierras, cada - 

vez más marginales por su calidad y riesgo, se hizo a tra 

vés del cultivo del maíz, que los campesinos podían reali 

zar sín apoyos externos, pese a que desde la década de 

los cincuenta y el precio de este cereal empezó a resen - 

ti r un agudo proceso de deterioro. 

11,1,2 	La  inversión  pribliciLy las grandes obras de i rrigac ión 

En el período 1945-1955 la inversión pGblica fede 

ral realizada registró un crecimiento medio anual de casi 

18 por ciento (cuadro No. 13), mientras que esta misma in 

versión en obras hidráulicas creció en casi 16 por ciento 

al pasar de 140 millones de pesos en 1945 a 602 millones 

(l 1955. Su patticipaciem promedio en el perfodo fue aire 

dedor do 15 por ciento. Estas cifras nos dan una idea de 

la importancia que se lo di6 a la inverst6n en las obra» 

de infraestructura en el campo aunque hay que hacer notar 

que éstas 1)1 !fletaron May(4:MCDte a la empicsa aquic014 

capitalista del fiarte y noroestiy de la 1 ep1blica• quedan- 

do tiran parle de 1 	II el I eami ,Ezila al IG,ii ,4E 'fi de VIS t 	bese' 

ficio. 
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Cuadro No. 13 

DESTINO DE LA INVERSION PUBLICA FEDERAL REALIZADA 

(Millones de pesos) 

ToT Ab 
FOMENTO AGROPECUARIO 

Obras 
Hidráulicas Otras 	1/ Total 

1945 948 140 6 146 

1946 999 189 5 J 194 

1947 1 	310 2213 33 261 

1948 1 539 249 71 120 

1949 1 956 260 199 159 

1950 2 (372 372 144 516 

1951 2 1336 502 79 531 

1952 3 230 )13 14 562 

1951 3 076 506 51 564 

1 954 4 	183 601 24 621 

1955 4 4013 502 5 607 

T,M,C,A, 	17.'!'', 	 15, 1``, 

1/ 	Incluye j'IlltroS, alma{ enes y 00'A:á qbrip, para 13 sgricultura. ga ,01-1e- 
rro, silvicultura y ped...s, 

'tafia media rls= cre('iinie to 11041 
PUF,NUI Nacioritli Flnanctera,S„‘, 1,a ve,)not Cf 1lexictrial 

>íleo, 1),F, 1911 
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Así, el sector empresarial basó su crecimiento en 

la incorporación de tierras irrigadas con inversiones 0-

blicas, a las que, además, se agregó la inversión en ma - 

quinaria y en insumos químicos, tambión con apoyo directo 

o indirecto del sector plblico. 

De todo lo anterior se puede concluir que la poli 

tica de inversiones incrementó la productividad regional-

mente mediante la inversión en grandes obras de riego y -

que en última instancia propició la concentración de to - 

dos los recursos al beneficiar a bajos costos grandes su-

perficies de tierra. Además resulta importante remarcar 

que la tenencia de la tierra en los distritos de riego 

predomina la propiedad privada, además de que existe una 

elevada concentración de la propiedad en pocas manos. 

11.2 De 195'i a 1965 

in esta segunda "t4I 	el ereVIMI ite agrfcola, 

aunque isMinuyó BU ritmo de cree pieuto respecto a 14 4n 

terior, se mantiene en buen 111 1/ 4.1 1.9 por ciento anual 

(cuadro No. 14). Es en e4ta misma Ipoea cuando el pafs 

acelera vertiginosamente su indiistlialización y su ere'c -  

miento lcm.grAfice y uft,'4n0, Ah mismo 	 ltura en 

sil COn1Unto es M11 / 	movio 	stisi llUC. órl de 

importaciones; Irod 	S .1 1P1,4f4.10 t¿alato 	- 
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los mercados de trabajo, alimentos e insumos industriales. 

Se inicia también la descapitalización de la economía ru-

ral por el efecto de los términos desfavorables de inter-

cambio comercial y financiero con el resto de la economía. 

11.2.1 La industrializaci ustituci6n_de importa - 

ciones y cómo el campo se adaptó y, contribuyó con  

materiassimas,manodeobraydivisasparata 

les efectos. 

La estrategía de desarrollo capitalista que adop-

té) México después de la segunda guerra mundial como efec-

to de la división internacional del trabajo, se orientó - 

a sustentar la tasa de ganancia en base a un rápido proce 

so de formación de capital, estimulado por el crecimiento 

económico con una política de sustitución de importacio 

nes orientada a contrarrestar el desequll brto externo, 

la inestabilidad eamblaria y la intladit%, 

Con lo ante,sor' se pensó e?st iiliula 	1.1 inver t1 ón, 

roduct el endeudamiento externo y ..así sentar las 

baria un deb,4Frollo autun5 	niilco,4tinunr.lr 'in my ',ido ¡n- 

t el I 	t,'St ithiC y reduel 1 1 ,1 
	

ión media 	imiortor po 

S nuevas indw3rt l ts, 

1 	 rte tti l i vconumfa 
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fincó su progreso a expensas de las otras. El sector in 

dustri.al de alta productividad se desarrolló extrayendo 

cl excedente productivo del resto de los sectores, parti 

cularmente del agrícola. Así, el sector agrícola, como 

efecto de las medidas agrarias de la Cipoca cardenista, 

contribuyó a la acumulación de capital con la adopción 

del modelo de industrialización por sustitución de impor 

taciones. La actividad agropecuaria nacional fue subordi.  

nada a ese propósito y desempeñó, entre otras, las siguien 

tes funciones en su beneficio: 1) generando divisas median 

te la exportación de productos del campo para el financia-

miento de las compras al exterior para la industria de ma-

quinaria y equipo y materias primas; 2) abasteciendo de ma 

tenias primas baratas a la industria, con frecuencia a me-

nores precios que los imperantes en el mercado internaci9-

nal; 3) abasteciendo de alimentos a la población urbana a 

precios bajos y asf mantener bajo el costo de subsistencia 

y reproducción de la fuerza de trabajo pava hacer atraeti-

VO la inversión industrial, 4) transfiriendo mano de obra 

barata al interior y fuera del sechq (inl trta) y con 

el lo hacea fue putlyalecluran altas tas'35 	ganancia, 
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11.2.2 La descapitalizaciónde la economía_rual 

El modelo de desarrollo mexicano, al menos hasta 

mediados de los años sesenta, implicó un flujo de recur 

sos desde la agricultura hacia otros sectores mediante 

una serie de mecanismos destacando las transferencias de 

recursos intersectoriales negativas para la agricultura - 

debidos a: 

- Cambios en las relaciones de precios. Por este concep-

to la agricultura transfirió a otros sectores entre 1940 

y 1966, 2 905 millones de pesos (moneda 1960) que repre 

sentaba un 0.6 por ciento del producto acumulado del sec-

tor agrícola en esos años-71. 

- Diferencias de salarios. Los salarios mínimas rurales 

han sido históricamente menuies que los salarios urbanos, 

circunstancia agravada por cal hecho dei que rql el medio tu 

ral, debido a la dispersión y falta de organización de 

los asalariados así como a la abundancia do la fuerza de 

Traba )O exc dente, la capacidad dei noguciación, casi nula 

de los trabajadores a<lstcolas, 1 acr ilita el no pago del ha 

lirio mínimo. 

I7—d57.;7(9121,/er, Laíb. Hhaela J 
	

ndaMent <arietin  analttica 
para una nueva estlate'gia 

	
atiullo tufa). CIDU 

1967. 
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Intercambio financie.o. El int - rcamb o financiero con 

el resto de la economía a través del sistema bancario pri 

vado de manera tal que los recursos captados de la agri:-

cultura fueron superiores a los canalizados a la misma en 

el período analizado, 

Así fue como a atrav6s de los años la descapitali 

zación de la economía rural se llevó a cabo, situación 

que hizo crisis a medicados de los años sesenta aunque se 

manifiesta hasta fines de este decenio o prinCipios de 

los setenta cuando se tiene que recurrir a las compras al 

exterior, parca satisfacer la demanda interna de productos 

básicos, 

II,3 De 1965 en adelante 

En esta 	/-. 	etapa la producciiln agrícola baja 

rJ)1dtin nte hasta 1976, c'antinuando con un comportaimicnto 

orrAt 	-aunquu vale dcci r que en 1c3 > des (Mimos 

(198() Y 1981) 	qistró 	ecimi e ntr,ra altoq. La (411d de e'1 e  

cimiente , Irtei 	neg t 	111 	pe 

ta de o en los  

aba.stl,,  de granos básicos 

pain ate 	otectosla'sastroses  

9 ml 



68 

en la dieta popular y en la balanza de pagos, cuyo déficit 

en la cuenta corriente se amplía enormemente por las cotas - 

pros al exterior de productos agrícolas, limitando las po-

sibilidades de crecimiento, contribuyendo a las presiones 

inflacionarias y a la inestabilidad política que acompaña-

ron a la devaluación de 1976 y a la crisis económica co 

rrespondiente. 

Para sortear la crisis, los agricultores capitales 

tas optan por productos de exportación de alta densidad - 

económica y esencialmente perecederos mientras la economía 

campesina no logra establecer mecanismos alternativos, so-

bre Lodo en el cultivo del maíz, cuyos precios permanecie-

ron rígidos durante los anos que van de 1963 a 1972. 

La política agrícola favorece, desde hace cuatro 

décadas, predominantemente al reducido pulo mis avanzado 

de la agricultura que es beneficiario de una POlft1Ca de 

irrigación priblica de glan escala, crédito barato y oportu 

no, investigación t'II variodadeli mejoradahs inNIV°15  y (lut- 

pos modernos pm a la cal 	uln de sus pf (mitos y ven - 

t#113 eXtr ,40Ydrnarlas por prec oti 	,ta c  ntfa fi)ados C1) tér 

mano:, de los aq1 ictilte!es mls 	k'S y lug.,  ,tilentfis producen 

n1.11-,:ila) I 11 t. 4:±1 nao,: lona 	endi elido la pr< lucción 

limt-ntos 	pAra el coris,..m,í. 
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En el otro extremo se encuentra la economía fami-

liar campesina de parcela ejidal o minifundio con baja - 

productividad, carente de capital y flexibilidad para adop 

tar nuevas técnicas y donde el crecimiento demográfico 

presiona cada vez más los escasos recursos. La descapita-

lización de la economía campesina por la vía de los pre 

cios de intercambio con los demás sectores y su confina 

miento y atomización políticas, son el signo de casi la 

mitad de los mexicanos que constituyen la población rural, 

Es así como México se inclinó por el camino del - 

agronegocio internacionalizado, alejándose tic la autosu 

ficiencia, orientándose a la exportación y acrecentando 

el volumen de importaciones de alimentos básicos9. 

11.3.1 La_crisisen el camv 

Lj crisis de pioducción agrícola observada desde 

1965 en ruestro país u manifestó en la eCotIOMfd Oil 4 1 )13 

Meras particularmente sensibles: 1,11.1 presiones inflacio 

Ddridh, originadas por el crecimiento inusitado de los 

precios do los alimentos y de producto:, con 11 ¡sumos de 

or19e11  rural, quü he enfrentaban a ulla gran demanda 11119- 

. 
2/ Labia, Armando. Economfi y Voiftlea ,11 el Melx11'1,  actual, 

1:41l. Terra 	- 	Mexic. 
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tisfecha, y la agudización del ya muy grave problema defi 

citarlo de la balanza comercill, esto es, de la capacidad 

para generar divisas en apoyo al crecimiento económico, - 

al irse transformando de agricultura exportadora en impor 

10/ 
tadora neta de alimentos básicos-'-- . 

En 	este ,71 ñ O g  1965, cuando la agri cultura llega a 

un punto de inflexión en su crecimiento de largo plazo, y 

su índice de crecimiento se desploma un el quinquenio 

1965-1970, llegando apenas a un incremento de 1.2 por 

ciento y continúa bajando; para 1970-1976 la agricultura 

creció sólo 0.6 p 	t ur cieno-
1 1/ 

 

Esta inflexión se vuelve particularmente grave en 

términos de la tasa de crecimiento del producto per-cápi-

ta, ya que es durante este perrudo de análisis cuando Ilv 

ala a ser negativa; un 2.1 j.er ciento para el quinquenio 

1965-1970 y un -3,1 por ciento pata 1970-1976; lo que tr!, 

presenta Un -2,6 pol ciento para el lapso 1965-1976. En - 

el lapso dota va do 1975 a 1979 la tasa do' 	.enlo me- - 

10/ LUitiVIli, 0581p y ma$15.1!, 	$1~. 1.x4 crisis .grfeolit 
a partir de 1965 un des¿truoli,) y ett:sls de la economfa 
mexicana. Selección de l{[41au 	CO!d4qA, No, 39 rev, 

11/ ha volumen de la pioducción de los principales prodtic,-
tes (cuadro No. 1Sl, creció a una tasa media anual de 
7.') poi ciento en 1955-1965 baando a 3,4 por ciento - 
en 1965 -1970 y 4 tan sólo uno por ei,,nt - en 1970-1976. 
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Cuadro No. 15 

VOLUMEN DE LA PRODUCCION 1)E LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGRICOLAS 

(Miles de toneladas) 

1945 1955 1965 1970 1976 1979 

Maíz 2'186 4'490 8'936 8'879 8'017 9'854 

Algodón 259 1'379 1'530 882 573 989 

Trigo 347 850 2'150 2'676 3'363 2'339 

Caña de azúcar 6'742 14'002 30'956 34'651 31'387 34'587 

Café 55 93 162 185 212 177 

Frijol 162 449 860 925 740 601 

Naranja 295 595 1'401 1'255 1'787 1'717 

Alfalfa 2'100 2'456 5'685 9'240 13'483 15'384 

Jitomate 234 364 554 923 807 1'202 

Plátano 456 449 1'035 965 1'199 1'553 

Arroz 121 210 378 405 463 500 

Copra 17 88 181 144 160 130 

Ajonjolí 58 91 154 179 85 136 

Tabaco 34 53 58 69 67 74 

Papa 127 167 319 508 687 1'021 

Chile 50 56 157 212 368 334 

HencquIn 106 110 149 146 133 74 

Aguacate 62 81 162 226 280 459 

Uva 27 62 98 178 283 374 

Mango 90 107 241 308 428 566 

Garbanzo 100 94 135 186 73 340 

Cebada 112 192 193 238 681 732 

0 r t amo 80 288 240 588 

00 K(10 ,. 747 2 ' 741 4' 920 4' 571 

TOT A 13'740 26'438 56' 321 66'415 10'443 78' 302 

FuhN1124 	 c1o)Ih 	FinalwItia, O A, 1.4 u,- 	'►Ilfa mexl('4114 e►1  c4 11",  

MIxicor 0,r. 1981. 
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dio del producto agrícola fue de 2 por ciento mientras 

que el volumen de la producción de los principales produc 

tos agrícolas creció en 3.6 por ciento en el período seña 

lado, 

De este modo la agricultura, con alrededor del 40 

por ciento de la Población Económicamente Activa (PEA) nd 

cional y con una aportación al. Producto interno Bruto 

(PIB) de alrededor de 10 por ciento, plantea una crisis - 

global a todo el sistema económico, toda vez que presiona 

los precios al alza, crea cuellos de botella en alimentos 

e insumos industriales y agudiza el ya muy serio desequi-

librio externo. Esto contrasta marcadamente con las dos -

décadas anteriores a los años sesenta, décadas en que la 

agricultura creció a tasas muy superiores a las 	 lf l.  

cas y colocó en los mercados externos remanentes que gene 

raros importantes volGmenes de divisas para el sustento de 

la industrialización sustitutiva, 

También en este año de 1965 54,  hiejerOn patentes 

en el crecimiento del pioducto alrfcola los electos del - 

patrón de desarrollo iniciado los años cuarenta, que - 

frab. 	 el duMeUt4; de las :511 rll 

cies cultivables, LI'diedmen e de 1:1 p; y de buen teMporal, 

y el: MCJIr.t Vwdljl 	IUWents C1i 	ruhalmluites 1,111 nnl 
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dad de tierra provenientes de insumos y de cambios tecno-

lógicos. Pero a mediados de los años sesenta se empieza a 

observar un progresivo estancamiento en la superficie cul 

tivada y una desaceleración en los aumentos de productiv 

ciad. AsS, de 1955 a 1965 hubo un aumento de 4.2 millones 

de hectáreas cosechadas en el. país (cuadro No. 12), lo - 

que significó un incremento medio anual del 3.5 por cien-

to. En el quinquenio (le 1965 a 1970 se registró un estan-

camiento en 14.2 millones de hectáreas y para el período 

1970-79 las cosas empeoraron al decrecer la superficie co 

sechada en -1.5 per ciento, lo que representó una disminu 

ción de 1.9 millones de hectáreas. 

Así, mientras que la superficie cosechada total - 

descendió, la superficie bajo riego se comportó de manera 

contraria al observar" un aumento moderado creciente, pa - 

sando de 2.7 por ciento anual durante 1965-1970 a 3 3 por 

ciento durante 1970-1979, lo que ignificó un aumer o ne- 

/ to de 2,8 	3.9
1',.  
-- miWnes lo heLtáioas. Por au parte la 

buporf i le de t: einplra I oe delspluma (+0 l  1 f.,  millones de 

bectil 'ClIE; en 1965 a poco mita de 8,4 en 1979 al registrar 

lasas de crecimiento neq- 	.35 xle 1 , 	por 	a o de I 965 

a 197) y de 3,0 poX cien 	4 1979, 

Na::5ainal Financiera, 	A.., -inumf4 me- '.'ari4 ÚLS 

f1"0.5# MéXiC(1'4  1ifF 1'.!111. 



74 

Si el análisis se lace en términos de valor se ve 

que la agricultura de riego ament6 mál; que proporcional-

mente al crecimiento de la superficie cultivada: 5.7 por 

ciento de 1965 a 1974. Ello se debe a una oportuna susti-

tución de cultivos al sobrevenir la crisis algodonera y - 

por otro lado al desaliento por los rígidos precios 

garantía durante ese lapso y al mejoramiento de los pre - 

cios mundiales (1.,  productos como el sorgo, la soya y el - 

cártamo, así como de algunas legumbres y frutales que ac-

tualmente exportamos. 

Por otro lado, la agricultura tempotalera tuvo un 

compoiLamiento exactamente inverso pues, también en térmí 

nos de valor, sufrié; una contraccin de Cerca del 3.9 por 

ciento durante el periodo. Estase debe a una aguda dismi 

nuclón de las áreas que comanme te se dedicaban al CUlti" 

YO del maíz y gue fueron 	it 1 ttilddS por sollo y otroll 

CUltiV06 MAs rentables CDM()  14 Woíd y el iarbanzu 

trae que el) 1 	 u, co6ech4das 7,7 mill,,nes de 

loas de maf7./ er 1979 fucror 5.(J). TawhitIn IV eXPlie,4 VI' 

fenómeno po i 1 a 	Uwitl;ti e);ces1Va de plcdi os y 14 

depaupo yac l(“1 cree:en/e 	ur.4uetcTsl 	1 	ro.,e4os 

reales o  1 4 hola, 	 e!:;11 

Zada, 
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Lo anterior demuestra que la polc:rización del sec- 

tor agrícola en términos de i duetos y de ValOr..2S 	ha 

agudizado durante el príodo de la c.)ri.si 	La participa 

ojón relativa de la agricultura de riego en el valor pas?.1 

de ser inferior al 25 por ciento en 1965 a casi el 50 en 

1974. Por ello se puede al mai.  que la cc isis agrícola es 

e 1.a economía campesina del - fundamentalmente la crisis u 1   

temporal maicero, 1 	queda demostrado por el hecho de 

que al dársele total apoyo (SAM) en los últimos dos años, 

se han obtenido muy buenas cosechas aunque no se ha logra- 

do la autosuficiencia por el an rezago que existía. 

En cuanto a la ganadería, esta mantuvo un buen rit 

mo de crecimiento medio desde 1945 hasta 1970 a excepción 

del lapso 1960-1965 en que creció 2.5 por ciento (cuadro - 

No, 14). Sin embargo en la década de los setenta su ritmo 

le crecimiento ha veni do (1 1 31111 11 uy ondi Asf en el per 

1970-1 9 / 6  'reCiÓ 3,1 por cuento anual y trn 1975-1979, 3 

por ciento, 	be nen lar que en "bos períodos l ue poV 

del ere( l 	de loa pobla4—„ói 

3,7 
	

a1itt.313al11 	I 
	

i„Inos 
	

) 

t1 l .i eC01,071 

ido, 	 tliVX1 4 7 
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reproducción económica del capitalism dependiente hasta 

1965. Durante 25 años la oferta de productos agrícolas 

crece más rápidamente que la población, lo cual permite 

abastecer el mercado interno manteniendo relativamente ba 

jos los precios de los alimentcm y de los insano S indus 

triales, de origen agrícola, Paralelamente este crecimien 

to de la producción permite reducir las importaciones 

agropecuarias y obtener una masa creciente de excedentes 

exportables.  

Pero a mediados de la década de los sesenta este 

proceso comienza a resguiwrjaie. Ll crecimiento de la -

producción agrícola, que de 1945 a 1965 había sido a una 

tasa inedia de 6 por ciento anual, disminuye de 1965 a 1970 

a 1.2 por ciento y de 1970 a 1976 la tasade crecimiento - 

promedio anual e:1 menos de uno poi ciento. Considerando el 

aumento de la población, un tl nItim, p,rfoa, 	producto 

ayrfeola por persona sulie un :i teduoción promod r de 1.1 - 

poi
,
ciento anual. 

del ','alear de las eXportavi9, 

nes de e ic'r"ttii5 ta‹ 	tul,, 	i.d,icciór del v.iiu de 14b eX 

portaciones do et ros, 	1,1Md1o 

nes de bienes do (3r i ter agb 

nosa,'J y láctoos, pr 	1 teta 

1 (.nt.o 5 1 por u-10 

31z, t rijo, 	- 

HA 11.1v 



México deje de ser un país exportador neto de productos - 

agrícolas y se transforme en importador neto de esta cla-

se de bienes. Al desaparecer el superávit agrícola mante-

nido por 30 años, el déficit de la balanza en cuenta co - 

rriente sólo puede ser compensado por el. superávit en la 

balanza de servicios, quia, sin embargo, también se reduce 

de tal manera que el déficit. en cuenta corriente aumenta 

aceleradamente y tiene que financiarse con endeudamiento 

externo creciente, lo que f1 nalmente lleva al país al pro 

ceso de devalnaciU. 

de bienes de consumo de orlan agropecuario, que tiene 

que compensarse con compras agriclas a iltus precios en 

el mercando intern.  i nal, 	mera una incontenible eleva- 

ción de los ptii res con l,a censi,luiente alza 	coste) do 

lía vida Pos o eCtos 	 sum jn al esta! 

nal etalt:roduc 	t manut 	uvero iml,t I s. 
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Como se puede ob::;ervar, la crisis del sector agro 

pecuario tiene serias conseuencias en la `c(,non ía del - 

país puesto que, primero deja de jugar un papel fundamen-

tal como proveedora do divisas para su desarrollo y, se - 

qundo, contribuye al estrangulamiento del sector externo 

como consecuencia de las grandes importaciones que SC lie 

nen que llevar a cabo de granos y alimentos por la insta 

ficiente oferta interm:, además, que el país aumenta su 

vulnerabilidad con respecto al exterior al pasar a ser de 

pendiente en una ene: Alón tan importante y estrat6gica co 

mo son los alimentos. 

11.3.3 El Sistema Alimentaric Mexicano ISAMl 	la autosu-

ficiencia alimentaria 

El sistema Alimuniailo Mexicano (RAM) pretende al.  

Ca11241-  SU oUjetivo de mejoramiento y autosutiviencia ali-

mentada y de distribucit!ii del ingreso un favor dp Ios 1.• 

Vainp(WIDUli. La adepeiÓn del 9h0.1 un Will- ZO de 1980 oomo v0- - 

tratvqia (11o1)41 	Lsiadu para ntientat la VVIS1:4 aqt1- 

0.)ia, 0i0Uqd pri,iidad al 14-quo del 	objetive el al 

11/ 
guncs ealtivos 	- . 

nte el -..;t1M es ar silJt 
	

f kjkii)Sitt e. 

I 	Luielli t_assi 	,T:)r 	I :.;AM! en Nixo 

Agost 



al ofrecer descuentos cuantiosos en Los insumos: los for- _ 

tilizantes se venderán con un descuento de 30 por ciento 

y las semillas bajarán 75 por ciento. Al mismo tiempo pro 

vé que se incrementará la .producción da Fertilizant2s Me-

xicanos (EERT1MEX) y de la Productora Nacional de Semi.  

llas (PRONASE) y que ambos organismos amplíen su sistema 

de distribución. 

Se reducirá la prima del seguro a 3 por ciento y 

su cobertura se ampliará de tal manera que garantice no - 

sólo el total del crédito sino incluso el precio de la 

fuerza de trabajo calculado según el salario mínimo vicien 

te en cada zuna, La intención es llegar a cubrir el valor 

total del producto que se haya perdido total o paiiiad lom: 

te en caso de siniestro u mal temporal. TambiÓn en apoyo 

a la producción propone ampliar el cr(Idito pretorentemen-

te para los cultiVos temporales de maíz y frijol 

la tasa de inter6s 301 t de sólo 3 por ciente, 

Ul ,SAM considera que en las zonlm de teMi )ral se 

encuentra el vlayut pot ricial productivo de la agricultura 

del país por se orienta 1 iidanüetltalrnt'nte hacia 

tC$U 2011415 con lo 11114 ,1 	rlde Laces )111it 1C la a 108 4.4.1IIII;(? -• 

¡linos mis alío donados e 1mpu 	la prodm.ti 	on 

tierras,  del 	hteml de suUsidius :d'Y se r'o ) 
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ne ampliar la frontera agrícola. Calcula que se puede in-

corporar al cultivo una. superficie adicional de diez mi - 

llones de hectáreas, tres millones para 1982 y una parto 

considerable de esta ampliación so logrará mediante la 

conversión de la ganadería extensiva en intensiva y los 

consecuentes cambios en los índices de agostaderos. 

Existen otros planteamientos muy importantes en -

el SAM como son el sistema de acopio de cosechas y venta 

de insumos y de artículos de la Canasta Básica Recomenda-

ble (CBR) que se concentrarían en los llamadas Unidades - 

de Desarrollo integral (UDI) con lo que se pretende libe-

rar a los campesinos de agiotistas y acaparadores que se 

quedan con gran parte del excedente agrícola y que son - 

los principales responsables de la gran ditereneia exis 

tente entre el pi Tic) que recibe el campesino por au pro- 

dueto y los pie 13s quo pagan les consumidores, TambitIn 

el SAt4 habla de Impulsar formas superiores de organiza 

ción de los eaMies11109 quo surco el du pionover un nuevG 

tipo de agroindustrias COn le que se pretende invotporai 

a los campesinos PD asocl 	es que desarrollen una al 

ternativa aitroin isti 

euncentraci(Sfl y t. 1 iil  in 	1 r 

rama, 

1 :i 1  113 al actual proceso .kJe 

zat_i/In que su dan un esta 



La reerientación de la política agropecuaria que 

desde hace varias décadas ha favorecido a las zonas do - 

privilegio hidráulico y de gran concentración capitalista, 

constit 	una uye 	vieja demanda de los campesinos. Algunos - 

defensores del SAM declaran que esa reorientación es uno 

de SUS objetivos centrales. Se pretende revertir todo el 

proceso de concentración capitalista y descampesinización 

que domina a la agricultura. Mere las medidas que propone 

el proyecto distan mucho de ser suficientes para alcanzar 

ese objetivo general. El arregado específico del SAM a la 

acción pública p¿,,ra orientar la producción hacia los gra-

nos básicos son los subsidios, en apariencia generales, y 

pueden beneficiar a cualquier productor de granos' básicos. 

De hecho SOn r(11,11:0SiVOS y apoyan con preferencia a los 

productores comerciales más »andes. 

Utra ,ICC111 t lt'VdC'.t(n de los pleC1 ,5 de ga- 

rantla 	I() 	efrm 	¡f. )] atol; !3111( 1'C lin voli a 

OS ole ot ros product os comid t 

di da s, ha t or,A I 

1 2 jO$ (10 t OCtii arar so 

cada dL los anos 

`,Jim) el sorgo. La me- 

( 1 p 	mar?. está - 

los pr Imeios años de la j 

t a en - 1C 



que ahí se encuentra el mayor potencial productivo, pero 

no profundiza en las razones socioeconómicas, por las 

cuales, tal potencial está lejos de realizarse. Uno de - 

los problemas más graves quo el. SAM soslaya es el de 1.a 

tenencia de la tierra. Plantea abrir una frontera agríco 

la de diez millones de hectáreas pero no establece para 

quiénes será esa superficie o qué tipo de tenencia se ini 

plantará ahí. 

La estrategia del bistema Alimentario Mexicano, 

conforme a su formulación y práctica actuales, no contie 

ne los elementos necesarios para modificar en el mediano 

plazo las tendencias al incremento de la dependencia ex-

terna en el abasto -te alimentos básiees para la pobla 

ción. La deliberada omisión de esa estrategia para en 

frentar los problemas más p  dundos, en especial el agro 

110 y el de la extrema con ontraci6n de los r'ecur'sos, 

dan lugar a la hipótesis de que los programas concretes 

May01iM ti,P pala ietoliai la estructura ehistente 

con la inyece Óri de nu V 6 	1'Url;OL5 	escalas sin precie 

tientes, Hay evidencias de gue la eititictura actual de la 

# t la orientación pa 	re- ,,C1.1a114 

t s básieos, Los ol 

ni vos reeln 	 -iltud y en 

M94113 de InVer 1()Ii 	1 tz:),_1 1 .':7ndVias so, las ratees 

t ictah 
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(7..PITU1.O III 

EL COMERCIO A(.;R:=JPECUARIO EN MEX1CO D1 1970 A 1980 

La balanza comercial agropecuaria ha jugado un - 

papel relevante en la vida económica y social de México, so 

bre todo a partir de los años cuarenta cuando su saldo su - 

peravitario contribuy<1 de manera fundamental para el runcio 

namiento del modelo de industrialización Dor sustitución de 

imDortacionos. En un principio México era un país exporta - 

dor con noca o ninguna necesidad de importar alimentos para 

su consumo, y las divisas ptoducidas permitían la importa - 

ción de los bienes necesarios Pata ss desarrollo. 

Sin embargo, a partii 	mediados de los años se 

tienta el sector agifcola entra en elit3113 1 le so manitiesta 

hasta los setenta cuando el path se Vio obligado a importar 

alimentos. 1,1 anterior ha pipvocalp que pu, una patte el 

Cric ctor agrfeola reduz, 't SU .pdt cifin de divisas y por la 

otra que se incieepte la dependencia ..1 pafs del exterim 

oil 	lin ren 1: ,111 t 	 ser i I 	11 I Fsent (11;. 

1? .1 '1 , 1 

AilMefl! ,  

it 1 	!..!(''x 

cbedece tI 

311 gian 
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productor do alimentos, el problema de fondo es qui6n pro-

duce y con qu6 orientación lo hace. La crisis en el campo 

mexicano no puede ser atendida con decisiones administrati 

vas o soluciones meramente t6enicas, por lo que es necosa- 

rio enfrentar políticamente a fondo el conflicto social, 

no hacerlo significa aceptar que el país no es capaz do 

producir los alimentos que necesita. 

La explicación al problema del campo en nuestro 

país, es que una lógica de producción que nos es ajena es 

la que ha estado y estJ conduciendo el proceso de produc -

citen agropecuaria que es la 16gica transnacional. Esto es, 

que al proporcionarle mayor imprtincia la política de in-

dustrialización por sustitución de imPortaciones se ilesa 

tendió la producción agtopeeuaria y las empresas transna 

cionales promovieron la tiedacl.. (lh para sus 11SCS particu-

lares, Lstn les ha signiticado atraer para 51 los rocUrsos 

piblicos, tener todas las facilidadeb pava su negocio y, 

lo üititi graVe l 
 t eh( I 1 	1 idad 	taienta! toda la pro 41, 

dUee ttin etit t`1 s'ailit utI 	'4 a 41 1 1 	4 .  1,41 Itlo , 	t 	v(wi t rar la 

los int er•se:.-; naer;3!)al e 	iesf, ufy.i, 	pl, duce alimeht013, 

VII :1 	r1rU.11 I G .:, y 	 t-ii.„,V1 otos, 

1A1Vilr'1113 ,1!-, s (11 
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I I I .1 Ariáj_ si. 	del c (»lir r t am tent() cic i sdlrlo de la 1Dalanza .  

r-°11eFej¿-1.".. T1 1  Liq9a 1..ia 

El tradicional saldo positivo de la balanza co-

mercial agroectiar a desde los años cuarenta, se convirtió 

en negativo en dos años consecutivos de los setenta (1974 

y 1 975) , consecuencia como ya se ha mencionado, de la cri 

sis en el campo a partir de 1965 y que se manifestó con 

crecientes importaciones de productos agrícolas en los 

años setenta. 

Si vklmOS la evolución del saldo de 1970 a 1979 

(cuadro No. 16), éste registra un crecimiento medio anual 

do 8.3 por ciento en tórminos corrientes al pasar de 357 

W.56 de 730 rullones de dól,,ros de un año a otro. Sin mbar 

go, si 
	► s se hice 	precios de 1970, el saldo 

Asf en 

c.et.f"1 is"tri laN.4 me 

tiv d -4,7 pul ciento al parada 

es t-'it 1970 a 2 31 millones ei - 

tant en t 

de 1 `f70, 01 el 'illaerit0 tYiU 

el de 1a$ 2xportac 

t 	exte 

mientro 

de 1970 

gistra Un creí' miente s 

de jo 	3°7 nrillon n de 

1979. t.Mabe hacer n 
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rancia es aln mayor al registrar crecimientos de 15.4 y - 

3.6 por ciento respectivamente. 

En el periodo analizado, el saldo registra défi:  

cit a precios corrientes en dos años consecutivos: 1974 y 

1975 (136 y casi 37 mil lones, respectivamente) debido al - 

fuerte incremento de las importaciones que se explica por 

las mayores compras de maíz, sorgo y trigo, y la caída en 

el vilor exportado debido a menores ventas de ganado y to-

mate, principalmente. En 1980 el saldo de la balanza comer 

cial agropecuaria vuelve a ser deficitario con 354 millo 

nes (le dólares. En este ano se tuvieron que efectuar com 

pros al exterier de 3.8 millc‹n,,s de  toneladas de maíz, 2.2 

de sorgo, un mill(In de .emir 11 	y frutos oleaginosos (en - 

este rubro a 	,ded 	de 90 por ciento es soya), 823 mil te 

neladas t1 t 441 mil tono lada. de tilt 1 y 240 mil de 

eche en polvo, ID que hizo 1111 	'hl!  mis do 8,7 millo - 

de 	toneladas(fi ,  íi l "me/ 	(coa(lrn No, 1 7 ) , 1tt.,  SU t 

p().t ¿int e son a l<al que era 	 elsaldo a pi (los de 1970 

1 	f- ic'it, lo 	no hala 	1` ido en tc.d. 

1 	 re 

a,it 
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la balanza comercial agropecuaria financió en gran medida - 

el di.;ficit que registró la balanza comercial total, a excep 

ción de los años en que también observó saldo negativo. El, 

financiamiento del saldo comercial total por parte del agro 

pecuario varió desde el 21 por ciento en 1973, en donde se 

registró una baja relativa en el ritmo (10 crecimiento del - 

saldo agropecuario, hasta el 60 por ciento en 1977, cuando 

el estancamiento económico hizo que el saldo comercial Lo- _ 

tal negativo fuera mucho menor. En la siguiente relación se 

nota la gran importancia del saldo agropecuario en el perí- 

odo, 

Saldo comercial 
(1) 

FOB 	Saldo agropecuario 
(2) 

Relación % 
(2/1)  

1970 -1 	038.1 357.0 34.4 

1971 - 	889.9 391).1 44.4 

1972 -1 	095.7 451,0 41.2 

1973 -1 	820.7 '381 	, 	,•' 20,9 

1974 - 	295,5 -116.4 n.s. 

1975 -3 	617.0 - 	56,6. 0.0. 

1976 -2 	644.4 698.1 24 	, 4 

1977 -1 	054,7 t., 	II, 	' 	u 60.3 

1978 -1 	84.4 604,, 5• 

1 	4 ,).., ;1. 	3,1 

198u 	- .1 118  

' t 	1 el en 1 l ti  
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Las cifras están en millones de dólares y la fuente de (1) 
es Banco de México. 
n.s. No significativo. 

111.2 Análisis de las exportaciones agropecuarias 

Las exportaciones de origen agropecuario, meca-

nismo básico del equilibrio y financiamiento del modelo de 

desarrollo de industrialización sustitutiva, como ya se ha 

mencionado, tuvo una interrupción por demás abrupta a par-

tir de 1970 en donde pasamos a importar productos básicos 

que antes exportabamos. Así, las exportaciones de maíz, 

trigo y frijol, crecieron a tasas altas de 1940 a 1960: ca 

si 10 por ciento anual, poro a partir de los años sesenta 

comienzan a desacelerarse para terminar creciendo a alrede 

dor del uno por ciento. 

rs a par: r de los anos setenta cuando el pats 

tiene que importar estos productos de manera que ahora en 

jugar de gue el s 1,0j. contribuya 00f1 divisao para et de tia 

rrollo, ,:nade una saleta neta de divisas al país para 64 

tiSfacer los consumos al imtxnticlos de la pobltter6Sn, Et3 41$f 

c 4.4111 	 t ditt 	 1V de Mt5xico 13u 1 —erta en la dl- 

v 	in ernarional del trabaje pt4d-'it=ndci mercanLrao 

que seqln la teoría 1,, las ventaja:, t 	iativas, e paro 



debería de producir, dejando de lado los productos básí - 

cos para la alimentación interna. 

La teoría de las ventajas comparativas plantea 

que, para actuar de manera racional, los países deben de-

dicarse a producir aquellos bienes y mercancías en los cua 

les tengan ciertas ventajas relativas en la dotación de - 

recursos naturales, recursos técnicos, mercados, etc. Es-

to quiere decir que si en México se tiene un cierto clima 

y abundancia de fuerza de trabajo para producir frutas, 

legumbres y hortalizas, que son bienes que para su reco 

lección requieren una gran cantidad de mano de obra, debe 

ría el país dedicarse a la siembra de estos productos pa.-

ra exportarlos al mercado internacional, en este caso Es-

tados Unidos, e importar productos en los que no tuviéra- 

mos esas venta 	, corno on algunos granos entre los que - 

destaca el maíz. 

Pe hecho, el argumento de las villtajas comparl- 

tivds su coptraponú $ieMpUe Cul) el do la autoburiciencia, 

que plantea que mls que especializarse un aquellos bienes 

4'11 	•ou venta 
	

raZons económicas 
	- 

políticas hay que 1 rciclucii bienes estratégicos cuyo con - 

trul 	~qui 	¡ f 	su :..1  ttlttt 	u 4 mayo' 
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dad de negociación en el mercado internacional y en los fo 

ros políticos internacionales. Por eso, el argumento de - 

las ventajas comparativas es defendido por Estados Unidos 

y las transnacionales que se proponen dominar el comercio 

internacional, y que de hecho lo hacen, o la producción in 

terna de productos agropecuarios en los países en desarro-

llo. 

Es así como la inserción de Móxico en la divi 

sión internacional del trabajo implica ciertas decisiones 

en cuanto a la asignación de recursos, entre otras cuestio 

nes, dedicar cada vez mayor tierra a la siembra de pastos 

en la producción de carne, utilizar la mejor parte de los 

distritos de riego a la siembra y exportación de productos 

hortícolas, legumbres y frutas y canalizar los recursos fi 

nancieros que adquiere el país al sostenimiento de esas ac 

tividades, Esto a su ve Z implica que se dejen de cubrir 

ciertas necesidades nacionales en cuanto a la producción - 

de granos, aceptando el papel que nos asignan los pa sea 

industrializados y las agencias internacionales dentro de 

este esquema global, 

111.2.1 Anllists de las exi,eutaelenes alif,pyquarias en 1 4 

mirlos e.,:.1¡;-lentes 



Dem actda restilhulendo la entrada de productos meXicanos, 

ya sea a travós de norma:,', de calidad, restricciones titosip,  

nitaríass ha)Hs recitn  0  simplemente rIG Pe 	tiendo la rn- 

por 	pa 	lvrecer a productos locales o de terceros 

Países, 
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en el período 1970-1980 nos indica que éstas registran un - 

crecimiento medio de 12 por ciento anual al pasar de 473.4 

millones de dólares en 1970 a 1 480.1 millones en 1980 

(cuadros 16 y 17). Sin embargo, cabe hacer notar que en 

1971, 1974 y 1980 se observaron crecimientos negativos de - 

-0,9, -7.9 y -5,2 por ciento respectivamente, debido funda - 

mentalmente a menores volúmenes exportados (cuadro No. 18). 

Es así como la exportación se presenta bajo la - 

forma de productos en que el país tiene ventaja comparativa 

principalmente por el recursos clima a través del año, pre-

sentándose incrementos en precios y/o en volúmenes cuando - 

se presenta algdn fenómeno climatológico en el país rece - 

tor o en alguno de los principales países exportadores. Es 

decir el incremento en la exportación ya sea por valor o yo 

lumen es mis bien coyuntural y desaparece una vez que el fe 

neSmeno ha terminado su efectu. 

El Principal país que cumpla los productos agro- 

pecuarios es los Estados thlidus de Amórica, quien en ocasio 



Para 1980 el índice de volumen creció solamente 

9.6 por ciento con respecto a 1970 lo que nos demuestra 

que el crecimiento en el valor observado por las exporta - 

ciones en términos corrientes se debe a mayores precios al 

crecer el índice de éstos en el período mencionado en 185 

por ciento. 

111.2.2 Análisis de las exportaciones agrot.2cuarias en tór 

minos reales 

El comportamiento de las exportaciones agrope - 

cuarias a precios de 1970 qm1 el período 1970-1980 observa 

una evolucióh menos favorable que a precios corrientes, ya 

que su crecimiento medio registrado en el lapso señalado -

fue sólo 0.9 por ciento al pasar de los 47.,4 millones de 

dólares en 1970 a 518.7 millones en 1980 (cuadro No. 16). 

En el transcurso del periodo también Bu notan crecimientos 

y decrecimientos sobresaliendo la cafda en el valor de 

20,S por viento observada en 1980 oou t espect o a 1979 como 

consecuencia de menet es volumenes expottalGs. 

111.2, 3 	1.9 t p1:11,Ajes vtodw'toli ajr(Tecultios expoft dos 

- productos adropeduriob que se 

expdtan 	tle eimAmenle 	Vt' 1970  a 1979, - 
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el algodón, el ganado, el eafi1 y el tomate participan en - 

el total exp rtado de esta clase de productos desde el 76 

por ciento (1972) hasta cl 131 por ciento (1976 y 1977), lo 

que quiere decir que e4 os cuatro productos colaboran con 

más de las tres cuartas partes del valor total de las ex - 

portaciones agropecuarias en el período mencionado. Para - 

1980, su participación baja a poco más de 67 por ciento de 

bido a que las frutas, legumbres y hortalizas adquieren 

gran importancia dentro del valor exportado, llegando a 

significar en conjunto más del 86 por ciento (cuadro No.17). 

Cabe destacar la importancia del caf6 en el va- _ 

lor exportado de esta clase de productos y en el total do 

mercancias, be 1970 a 1972 e el tercer o cuarto producto 

agropecuario de exportación; en 1973 y 1974 pasa a ser el 

segundo en impertancia y a part ir de 1975 ces el primor pro 

(1414 ,_, (4) que Se 44Y.iwrta vn enant ) a va 1 oi 	ttuyendo al 

bodón, Un la actualidad el 	es el segundo producto que 

el país vende al exter or 1 	del 4wtioleo. 

I 11 , ,4 Pelación de las 41,‘I ta 	ex 	U1,,1 	441°11"'" 

	

4:4 ):144)1 t 	 4, 4 .114>: 	44ie. i(.4a.11cf41.; 
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nos muestra una clara tendencia a disminuir a partir. de 

1970, sobre todo después de 1977, donde el país empieza a 

exportar petróleo y derivados en grandes cantidades. Así, 

mientras que el valor exportado de agropecuarios si.gnifi-

c6 casi el 37 por ciento del total de exportaciones en 

1970, para 1980 significaba sólo 9.7 por ciento. 

En la siguiente relación se demuestra claramen 

te la pórdida de importancia de las exportaciones agrope- 

cuarias con respecto al 	total 	de mercancías. 

Exportaciones 	Exportación de 
totales 	agropecuarios 

11) 	(2) 

Relación 
% 

__(?/!.) 
1970 1 289.6 473.4 36.7 

1971 1 .365.6 470.8 .34.5 

1971 1 666.4 592.4 35,5 

1973 2 071.7 691.4 33,4 

1974 2 853,2 636,6 22.3 

1975 3 062.4 658.8 21.5 

1976 3 65',.5 993.'4 27.2 

1977 4 649,8 1 189.4 25,6 

1978 6 065,1  1 14'..,6 22,2 

1979 8 798.2 1 562.1 17.8 

1980 15 .(u 	5 1 480.1 9,7 

1 	i: c i 	1 ta,:-- I !Al!, 	en 	1 1 I, l'Uiel:, a • 4iM áll`t 'S , 1 a fuente de ( 3 
1 1 	Ilani 1,. 	Mt:._:ir, 
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111.2.5 La exportación de .productos Tiropecuarios benefi 

ciados 

Esto punto trata la exportación de alimentos, - 

bebidas y tabaco que se encuentra ubicado dentro del rubro 

de Manufacturas y que por tener valor agregado o cierto - 

grado de elaboración no se contemplan en la balanza comer-

cial agropecuaria. Por tal motivo los trato en un punto 

aparte y porque su valor tiene importancia en las exporta-

ciones totales. 

Las ventas de estos productos pasaron de un to-

tal de 144 millones de dólares en 1970, a 773 millones en 

1980. Cabe destacar que en este rubro el azficar participó 

con alrededor del 55-60 por ciento de 1970 a 1974, bajando 

su participación a 26 por ciento en 1975 y finalmente, de - 

jándose de exportar a part r de 1976. Ocurrió lo contrario 

con el camarón congelado pie para 19/5 ya partteipaba con 

el 31 por cierto y de 1976 a 19H0 SO 1;articipaci6n fluctda 

entre el 45-50 por ciento, Estos dos productos son los dni 

Cos que vale la pena mencionar, dada su )MportanVia en va-

101, puesto que el resto de la exporta,"ión de esta clase - 

de productos ostl muy aforilAda, 
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111.3 Análisis del comportamiento de las imi.2rtaciones 

actroircuai-ias 

En la década de los setenta, a raíz de la cri - 

sis en el sector, cuando las contradicciones de la estruc-

tura de la producción agrfcola se manifestaron en una ofer 

La insuficiente para cubrir las demandas nacionales en el 

área de los alimentos básicos se recurrió a las importacio 

nes en volumenes significativos y crecientes de granos, so 

bre todo a partir de 1972, no silo como una medida de emer 

gencia de corta duración, sino como una práctica permanen-

te a lo largo de la década. 

Estas grandes compras originaron lee la balanza 

comercial agropecuaria registrara déficits en 1974 y 1975, 

despuós de Varias décadas de ser favorable en 136.4 y 36,6 

millones de dólares, telipetIVaMente. Pata 1980 el saldo 

nuqatJV0 11úgef a 154.2 millones de dólares motivado por 

las creciente -  importaciones, ES(0 no paiecfa tan prolileml 

tico dada la eliminación le las restricciones a 	prOdUC- 

ción en 1 tadus Unidos a vantir de 19731 los precios (10 

los 91 los b5:-31,- 	.tpArtftffall i!,1kfrikIrs a l os precios  jn  

ternos y, Una csi 5t 1(3.1 wuy 	 13.1-, 1M 'rlaCiOnes 

1ertni t 	p.51 	 1,.n_z 	;tire e 	 rural que aff-- 

tt.aá'•t rae ir, 	 f 	 CaMpO, 
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Sin embargo, tales "ventajas" se desvanecieron 

en los últimos años. La oferta internacional no fue sufi - 

cientemente grande para impedir que México tropezara con - 

dificultades crecientes para garantizar su abasto y no pa-

rece ventajosa en el futuro porque la necesidad de recu 

rrir a importaciones crecientes de alimentos se presenta 

no sólo en nuestro país sino en muchos otros países depen-

dientes, como una nueva forma de división internacional -

del trabajo. Además, la oferta de granos está concentrada 

en muy pocos países, con la excepción de Argentina todos - 

con alto nivel de desarrollo, y con una participación muy 

desigual ya que en Estados Unidos se originan dos terceras 

partes. 

La dependencia de México respecto a la oferta - 

norteamericana está acentuada no sólo por los lazos econó-

MJ00$ y políticos, Hi no tambiíln por la insuficiente capa-

cidad portuaria que obliga a que una buena parte de las 

portaciones tengan que hacerse por vía tellestre, AdemAs 

la insuficiencia del transporte terroviarili, de almacenaje 

y de distribución finte na hacen mb 	cal manejo de - 

los grandes voiumenes de imuoita~ni?v, de alimentos, Se 

han elaborado div usos plat .s para reconstruir la Infraes- 

trucura que 1111phi-a unal InVer 	1114ntesca yero s. 14 - 
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importación de alimentos se elimina, la infraestructura 

disponible, con algunas mejoras tiene el tamaño adecuado 

para el tráfico de los demás productos, pnr lo que esta 

consideración debe tomarse en cuenta al hacer la evalua 

ción de los costos de la dependencia. Por otro lado, el po 

der alimenticio en la esfera internacional es una fuerza - 

que se ejerce ahora y que se volverá más importante en el 

futuro por lo que la autosuficiencia en alimentos se torna 

cada vez más inminente. 

111.3.1 Análisis de la importación de agropecuarios en tór 

minos corrientes 

El crecimiento del valor de las importaciones - 

en el decenio 1970-1980 es impresionante y es explicado 

principalmente por el volumen de las mismas. El crecimien-

to medio registrado por el valor fue de 31,8 por ciento en 

el perfodo siendo el año de 1980 cuando se registró el in-

cremento mAs fuerte: 120,6 por ciento (cuadro No, 16), 

Volumen total de compras al exterior de agropecuarios 

156 de 400,2 mil toneladas en 19/1 con un valor de 75,7 mi-

llones de deilare;,,, a 8,7 millones de toneladas en 1980 y - 

un valor de 1834,4 millones de dólaie 	(cuadro No, 1 71i lo 

rSe 7i7f -r¿ re a lob pl odiwt 	tomildob en ella In a en la  n4 hin 
za  comercial agropecuaria. 

111 

pa 
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que nos muestra que la dependencia del exterior en el ren - 

glÓn alimentario se ha venido incrementando notable y peli 

grosamente a lo largo de la década, lo que puedo ocasionar 

una mayor vulnerabilidad del país en el terreno de las ne-

gociaciones internacionales, específicamente con Estados 

Unidos que es el mayor productor. 

Aún cuando por la naturaleza de las importacio-

nes que tienen un alto contenido de capital y bajo de mano 

de obra, no compiten prácticamente con la producción inter 

na, y la ventaja comparativa actual es de otros países, es 

conveniente, necesario e impostergable; primero, evitar su 

crecimiento y después, lograr la autosuficiencia para evi-

tar la posibilidad de tener que exportar recursos natura -

les no renovables (petróleo, minerales) para cubrir el dé- _ 

ficrt en la balanza agropecuaria. 

Además, hay otio aspecto muy importante, que al 

realizarse la ploduccién en los paises pr‹veedores de 105 

prOdUCtuli en cuostitIn mediante el uso piincipalmente do 111a 

quinaria e insumos que consumen grandes cantidades de (mor 

qfa, puede huí que al ItICIlM nUtilik el l:tteto de listos en 

términos reales como ha sucedido, esto origine precios re- 

ales maynies de lo:, productos 	el dobl, e1(1(.40 de mayor 

costo y menor pioduciltd,h, 
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111.3.2 Comportamiento de las compras de agropecuarios en  

términos reales  

El comportamiento de las importaciones agrope - 

cuarias a precios de 1970 en el período de análisis mues - 

tra un gran crecimiento medio (22.9 por ciento) al pasar 

de 116.4 millones de dólares en 1970 a 917,9 millones en 

1980. Cabe mencionar el fuerte crecimiento observado por 

las compras de agropecuarios en el Mimo año del lapso de 

análisis que fue de 118,1 por ciento. En el cuadro No. 	19 

se puede apreciar como el alto crecimiento del índice de - 

valor se debe al incremento del volumen ya que el índice -

de precios se mantiene muy por debajo de las anteriores, o 

sea que mientras el índice de precios registra un crecí - 

miento medio de 7.2 por ciento en 1970-1980, el índice de 

volumen lo hace en 22,9 por ciento, mientras que el índice 

de valor creció a una tasa media anual de 31.8 por ciento, 

111 	,3 Los vrincii, 1 	,rveluctua a9ropecuarios  importados 

Los principales productos importadou durante el 

1ser 	C de anllisIs Sen IOS que se e ttemplan individual - 

ment€ en la prehent,aci(n de la Liala1nza agrelperuana como - 

Sun 	Id 	f z , 	lea 	osa , 	sorgo, y el 

tr 	per 	dile 	glic 3e 	- 	en el rUhr0 
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de "otros" registró un repunte muy importante en el monto 

importado en 1980. En su conjunto estos productos tuvieron 

una participación promedio en el valor total importado de 

agropecuarios de 90 por ciento en el lapso 1970-1980. En 

cuanto al volumen importado del total de los rubros cante-

nidos en la balanza, este pasó de un millón de toneladas 

en 1970 a 8.7 millones en 1980 (cuadro No. 17). 

En lo que respecta al maíz, principal producto 

de importación, en 1970 se importaron 761 mil toneladas y 

para 1980 fueron casi 3.8 mill)nes de toneladas con un Va-

lor de 58 y 589 millones de dólares en los años respecti 

Vos, por lo que cabe decir que el volumen creciente de las 

compras se debe, entre otras cosas, al poco incremento de 

los rendimientos del cultivo, costos crecientes, precios - 

reales de garantía 
	-ifitit Int CS y unja política abierta para 

reducir su cultivo en 	ritio en los años sesentas, 

maíz ens por razones ha st 	icas un cultiva de importan 

nac t can a 1 por sea bl 	) la alimint, 	11, por lo que 

el aumento o 

Ile$ so 

defiFat. 

políticas, Urge a a do super 
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las compras al exterior, es las semillas y frutos oleagino 

sos, que pasaron de 145 mil toneladas en 1970 a un millon 

en 1980 y su valor fue de21.9 y 284 millones de dólares 

respectivamente. Aún cuando los incrementos en la produc 

eión nacional han sido elevados, la demanda a aumentado 

más, lo que ha provocado el gran crecimiento de este tipo 

de compras, que en un 90 por ciento es soya, y de sus sus-

titutos talos como girasol, semilla de algodón o bien sus 

aceites. Otro producto que registró un cremimiento impre-

sionante lue el sorgo que pasó de 26 mil toneladas a mas - 

de 2.2 millones de toneladas importadas en el período con-

siderado, debido al crecimiento explosivo de la demanda 

por parte, principalmente, del sector avícola. 

3.4 Relación de las con ra s al exterior de agropecua . .          

rj013y las imvitiriones totales de mercancías 

La relación de importaciones de aqrolecuarws e 

importaciones totales de meicancías muestr=a una tondencia 

a incromentarse aunque (1;sta no sea muy uniforme durante el 

A-ftA), Así, dc1 t) p. I cit nto que bbnlI t 11_'fl en 1970 ba36 

1971, an0 en 	t se registió el menor 1i1t3rltO jan 

a 	1980 , s ta 	Ct?Sn !le0 a 9.9 	ciento, 

h 	1974, 1975 y 1910, dímele 14 

per 	t i<a ret1i  t ró, dMicits 	la reir 
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ción 	fue mayor 	(12.6, 	10.4 	y 9.9 	por ciento, 	respectivamen 

te). A continuaciÓn se puede apreciar más claramente la e-

volución mencionada: 

Importaci6n 	Importación 	Relación 
Total F013 	de Agropec. % 	(2/1) 

(1) 	 (2) 
1.970 --2 328.3- 116.4 5.0 

1971 2 255.5 75.7 3.4 

1972 2 762.1 141,5 5.1 

1973 3 892.4 310.2 8.0 

1974 6 148.6 773.0 12.6 

1975 6 699.4 695.4 10.4 

1976 6 299.9 295.6 4.7 

1977 5 704.5 553,4 9.7 

1978 7 917.5 691.5 8.7 

1979 11 985.6 831.6 6.9 

1980 18 572.2 	1 0 s4,1 9.9 

111..3.5 La 	imvprtael6n de otros vroductos qvrovecnarlos 

1'M esto punt() 141111)16n, como on el caso de las - 

eXpOrtaeíne$, se tomara en cuenta la iMportación de all 

mentos, bebidas y tabaco del rubro de Manufacturas, con la 

1imitante que 1(718 dates dIsponibles de1 Banco de M6xieo 

son a partii de 1975, Asf, en ese año se importaron 160 mi 

11ones de (i611rv sIn 	it i 1 t ningdn peodlrello en p4rt1.- 



cular por su importancia en valor y para 1980 las compras 

de este tipo llegaron a 1 175 millones de dólares, regís - 

trando una tasa media de crecimiento de 49 por ciento en el 

período tomado en consideración. Esto se debe a que en el 

último año el incremento fue de 244 por ciento como conse-

cuencia de las grandes compras que se tuvieron que hacer 

de azúcar, poco más de 742 mil toneladas, que registraron 

un valor de 562 millones de dólares. Por otra parte, tam - 

bión quiero mencionar la importación de maquinaria para la 

agricultura que pasó de 30 millones de dólares en 1970 a 

367 millones de dólares en 1980. Alrededor de 55 por cien-

to de esta clase de compras al exterior durante el. lapso - 

señalado son tractores agrícolas. 
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CAPITULO IV 

PERSPECTIVAS DE LA  BALANZA COMERCIAL AGROPECUARIA 

Como se ha observado el valor de las importacio 

nes creció en el período de análisis a mayor ritmo que las 

exportaciones en términos corrientes (31.8 y 12 por ciento 

de crecimiento medio anual, respectivamente) y ain es ma 7 

yor la diferencia a precios de 1970: 22.9 por ciento para 

las importaciones y tan sólo 0.9 por ciento para las expoy 

taciones. De seguir estas tendencias la balanza comercial 

agropecuaria registrará saldos no stivos crecientes en los 

años venideros por lo que es inminente e impostergable la 

i nstrumenta 	le tfiediciaS de política 
	

conlleven por - 

un 	1 a (10 	ner 1-r1 	/ la produce 	naclona 1 de alimentos 

ra 	reduc 
	

11 ttlf ti Irtlf) 14S Cc 
	

1:-; al f•xtío'l ar y por otro 

lado a incrementas las exportaciones Jo máximo 	/lb 
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tancias, lo más factible es lía reducción de las importacio-

nes, para lo cual se requerirá mayor producción de granos y 

alimentos para consumo interno. 

IV.I Perspectivas en el corto y mediano plazo 

En el panorama nacional, no Eie prevé una avance es 

pectacular en la tecnología que incremente con rapidez los 

rendimientos, ni se considera factible una gran expansión 

de la frontera agrícola con nuevas áreas de riego y de tem 

poral eficiente, de tal manera que se llegue a satisfacer 

totalmente con producción nacional la demanda creciente 

que se espera en los años próximos. Sin embargo, con la - 

aplicación del Sistema Alimentario Mexicano (SAM1 puede lo 

grarse una autosuficiencia programada que tienda a reducir 

la dependencia para los productos que están contenidos en 

dieta bilsica de los 1111'xit autos, COM( de hecho lo propone 

el :RAM en maíz y frijol para 1982, o para los productos - 

que presenten problemas de escase/ y ¡tu invicmgmto uxelq0-

vo en los precios internacionales. 

1,4 estratuqia 	tiAM ti#114. euM(; uno 	5(15 üblcik 

VO5 1091,11 Id mitosutil'icrwia 	bt, ,la u,ediante una $e 

rre de medid 5 e instf monto:, 	11.1. I 1'ilft14:a5 

precios df. galintf , d, 	I 1171.19 ' 	 "V,3 



la au .01131> ici 01 pa 

p4}rrt el 

11 7 

rianciero, mejora de la infriles ructurn y 	i0,; 

de comercialización artere otr s El result io emitoo de 

estas medidas en el v)iumen y composición de la producción 

permitirá lograr gradualmente la autosuficiencia y con 

ello recurrir a las importaciones en forma complementari 

a la producción nacional y fundamentalmente para regular -

los mercados. 

La acción deberá estar dirigida a los productores 

temporaleros organizándolos en unidades de producción don-

de se elimine la excesiva parcelización de la tierra, por•-

que es ahí donde esta el mayor potencial productivo. En la 

medida en que los campesinos con tierras de temporal incre 

menten su producción, se podrá 1 ; r la autosuficiencia 

alimentaria en el mediano plazo y así, la ( visas que se 

utilizan en las L portaciones agropecuarias, utilizarlas 

en proyectosde desarrollo pioductivo en otras áreas. En 

105 aflora de 198(1 y f31 se han logrado muy huenaa os :has 	pro 

dueto aqrfeola ha e - oeldo ri tasas por ehoimd  del  4 por 

,lento, 	que guier decir que el p 
	

ebtl dado) 

1982 so preV6 otro bucata ano;agrícola  por 	le es fa 
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IV.2 Pers_pectivas en largo plazo 

Como ya lo mencionamos, es probable que la autosu 

ficiencia en los dos productos básicos en la dieta de los 

mexicanos se logre en 1982, pero cabe mencionar que en 

otros productos estamos lejos de conseguir tal independen 

cia alimentaria, por lo que, de darse, será paulatinamen-

te y en el largo plazo dependiendo del éxito de las medi-

das actuales y el apoyo al campesinado. 

México tiene un gran potencial productivo agrícola 

que debe aprovechar produciendo sus propios alimentos y - 

además producir excedentes exportables. La balanza comer-

cial agropecuaria puede ser superavitaria por mucho, el - 

sector agropecuario puede retomar su papel de proveedor 

de divisas para la economía y con ello aliviar el estran-

gulamiento del sector externo y, una cuestión muy importan 

te, al pasar a ser autosuticientes, el país disminuye su - 

vulnerabilidad con respecto al exterior en un punto que es 

muy importante y estratégico en el presente y que lo será 

en mayo; medida en el futuro. Así, en el largo plazo, Mdxi 

co podrá seI iutosuficie te en lo agropecuario, pero,  re  

sulta Importante remarca lo, que esto depende de lo que - 

me 114(0 en el presente, de las medidas de poiltiea que su 

ir truMenten 	y del iesultado quo le ello se )htenga. 
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El apoyo a La economia campesina ile tierra de tem- 

poral en busca de 	autosufi cienciciencia alimntoria no s. 

fica, desde luego, que se terlci,a que abandonar toda orodlc-. 

ci6n exportable y mucho tllenos en la, ilr t as Loen lógicameu-,  

te avanzadas. Seguirá siendo convenient y saludable para 

el pais vender en el exterior una parte de lo que produci-

mos para que con las divisas que se obtengan comprar lo -

que el país necesita y que no puede producir. internamente. 

Se deben fomentar los cultivos agropecuarios de exporta - 

ci6n siempre y cuandó no se descuide el abasto nacional, 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Conclusiones 

En el plano mundial la producción y el comercio 

agropecuario se presenta de la siguiente forma: 

1) El insuficiente aumento de la producción agrope 

cuaria en los paises en desarrollo ha llevado aparejada 

una creciente dependencia de las importaciones agropecua 

rias provenientes de los países desarrollados. En los años 

sesenta, la tasa de crecimiento del valor de las importa - 

ciones de este tipo de productos de los paises en desarro-

llo fue inferior a la de los países desarrollados, pero en 

los años setenta, la situación sufrió una compleja inver - 

sión, (cuadro No. 3). 

.2) Eh jol; 	tiC1 ha llevad() .1 cabo el eam 

blo más importante en el esquema clásico de la división In 

ternacional del traba)0 que consiste, de maneta tundamen 

tal, en la conveisI6n de los espacios pelifóricos en In pOr.  

tadores de alimebtos. 1.:sla 5  lujel(10, de un°Fm°5 (-7"""en 

ciar sobre todo políticas, tul convertido ¿1 los p4f$es 10 - 

dustri41“ados 
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centros de decisión alimentaria. 

3) La inflación persistente, las medidas económi - 

cas restrictivas para contenerla y su repercusión en la 13a 

lanza de Pagos de muchos países industrializados y en desa 

rrollo, son algunos factores que probablemente frenarán -

aún más el crecimiento de la economía mundial en los próxi 

mos años. Sin embargo la demanda general de productos agro 

pecuarios, sobre todo cereales, no se ha reducido ni se 

prevé algo parecido para los años venideros por lo que el 

futuro, sobre todo de los países en desarrollo, no parece 

muy halagador en la cuestión alimentaria, si les países no 

toman las medidas pertinentes. 

En México la'producción y el comercio auropecuario 

se nos presenta de la siguiente manera 

11 	estratc la de t sarrollo capitalista que 

adoptó el Pafs deabW5a de la segunda guerra mundial ,elti 

efecto de la división lntt in ►c ional dk!1 traba 	, se orlen- 

t6 a sustentar la tasa de gan rnci.i en base a un r,lpide pro 

cetro} cae. fcat"tnac¥i_ón de c,api t a 1, 	t imu lad 	por el creeimien- 

ft 	itue 	de importa e- 

nes. Este p 	 ' 	ip 

La ra hu 	üxl 11:5ati 	 Ll 	Uh 

(^titú 



resto de los sectores, particularmente del agrícola a tra-

vés de alimentos, materias primas y mano de obra baratas, 

además de que lo proveía de divisas para el financiamiento 

de sus compras al exterior. 

2) La agricultura mexicana cumple satisfactoriamen 

te las funciones que lo asigna la reproducción económica 

del capitalismo dependiente hasta 1965. Durante 25 años la 

oferta de productos agrícolas crece más rápidamente que - 

la población (cuadro No. 14), lo cual permite abastecer el 

mercado interno manteniendo relativamente bajos los pre 

cios de los alimentos y de los insumos industriales de ori 

gen agrícola. Paralelamente este crecimiento de la produc- 

ción permite reducir las importaciones agropecuarias y ob-

tener una masa creciente de excedentes exportables. 

3) En 1965 se hicieron patentes en el crecimiento 

del producto agrleola losefectos del patrón dei desarrollo 

iniciado en los años cuarenta, que si cifraba primordial 

mente en ,1 aum1 nio de la sUperl leía culiivah 	hálJeamen 

te de riego y de buen temporal y en menos medida el) 4UMG 

tOS e'-n los rundimi pi t S . Se erial i,} 	 obsu1-Var un lirogresi  

Vo 	, 	itt () 	 upe r'# 1c'r e + rr1 titlada y Un 

-tí 	ell 	i,e 	 1 i. 	¡dad. 
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4) La superficie de temporal es lo que sufre una - 

disminución mientras que la de riego, registra un aumento 

moderado pero creciente. En cuanto al valor de la produc - 

ción sucede lo mismo, por lo que la participación relativa 

de la agricultura de riego en el valor total, pasó del 25 

por ciento en 1965 a más del 50 por ciento en los años se-

tenta. Por ello se puede afirmar que la crisis agrícola es 

fundamentalmente la crisis de la economía campesina de tem 

poral, dedicada a los cultivos básicos. 

5) A pesar de todo, los campesinos han seguido su 

ministrando a la sociedad granos baratos, debido a que su 

vida gira en torno a la producción, consumo y venta de 

esos granos. En cambio, los agricultores capitalistas han 

desarrollado intereses cada vez más ligados al mercado ex-

terno y a la agr(.,industria transnacional, que no tiene mu-

cho que ver con las necesidades de consumo de las mayorías. 

Aún aRf han acaparado el agua, la ihvers" y vl erMito - 

pdhlicos, 

6) La crisis del sector agropecuario tiene tivrlao 

consecuencias en la ecoGomfa del país puesto que, plimaro, 

deja de jugar un tpol fundamental como proveedor de divi-

Sas par su desartollo y, segunde, contribuye al estrangu- 

lamiento c1u1 süctr-  extd.ru, 	..! ecuencia 
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des importaciones que se tienen que llevar a cabo de gra-

nos y alimentos por la insuficiente oferta interna, ade - 

más de que el país aumenta su vulnerabilidad con respecto 

al exterior al pasar a ser dependiente en una cuestión 

tan importante y estratégica como son los alimentos. 

7) El. Sistema Alimentario Mexicano es una estrato 

gia de producción-consumo que reconoce que, para mejorar 

el nivel nutricional de la población y por lo tanto la 

producción, es necesario distribuir el ingreso y modificar 

la política de precios. 

La importancia del SAM consiste en aportar los li-

neamientos básicos de una estrategia alimentaria alternati 

va a la gastada política agrícola desarrollista. Este es -

un programa que debe mantenerse y consolidarse como un com 

promiso estatal de largo plazo. 

8) La importación masiva de alimentos no obedece -

a una incapacidad del pais para producirlos, México es un 

gran productor do alimentos, el problema de fondo es guión 

los produce y con que orlentaeiU lo hace, 1,4 crisis en el 

campo mexicano no puede ser atendida con decisiones admi - 

nistrativas o soluciones meramente técnicas, por lo que es 

necesario enfrentar polfticamehte c3 fondo el conflicto go-

cíal, no hacerlo sien .tica aceptar que el pala no es capaZ 
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de producir los alimentos que necesita. 

9) Atin cuando por la naturaleza de las importacio 

nes, que tienen un alto contenido de capital y bajo de ma 

no de obra no compiten prácticamente con la producción in 

terna, y la ventaja comparativa actual es de otros paises, 

es conveniente y necesario evitar su crecimiento y lograr 

la autosuficiencia para evitar la posibilidad de tener que 

exportar recursos naturales no renovables para cubrir el -

déficit en la balanza comercial agropecuaria. 

10) Aunque en e] país existen productos agropecua 

ríos de exportación constante, en muchas ocasiones la ex 

portación de agropecuarios se presenta bajo la forma de 

productos en que el país tiene ventaja comparativa princi-

palmente por el recurso clima a travós del año, presentán-

dose iheremehtoh en precios ylo vollimenes cuando se posen 

ta algén fenómeno climatológico en el país receptor o en ••• 

alguno de los principales pafses exportadores. Ls decir, R.• 

el incremento eh la exportación ya sea por valor o por vo-

lumen es más bien coyuntural y desaparece Ulla vez que el 

fenómeno ha ttlinado su efecto, 

11) Lb los años setenta, el ritrio de crecimiento 

del valor de las 	itaci neb aqUopueliar as es mUcho mayor 

qUe el °lis ivado por 1as exportaciones. De seguir esta ton- 
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denota, la balanza comercial agtopecuiria registrará saldos 

negativos crecientes en les anos venideros por lo que es 

inminente e impostergable la instrumentaci 	de medidas de 

política que conlleven por in lado. Ja Incrilpentar la produc 

c.ión nacional de alimentes básicos para redu,:ir al mínimo - 

las compras al exterior, y por otio lado, a incrementar las 

exportaciones en la medida de lo posible. 1:1 resultado exi-

toso de esas medidas en volumen y composición de la produc-

ción permitirá al país lograr gradualmente la autosuficien-

cia y con ello recurrir si acaso a las importaciones en for 

ma complementaria a la producción nacional y fundamentalmen 

te para regular los mercados. 

Recomendaciones. 

l) Para que el país sea autosuficiente en alimentos 

básicos hay que apoyar a los campesinos que son los quo pro 

(lucen esos cereales. Los campesinos son el grupo rural Más 

capacitado i 	ennVertirSe en la fuerza propulsora (le un - 

programa nacional de producción de alimentos, 15u participa- 

ción numrica, que reiresehti,i el 10 p4 cita 	le los pro- 

ductores y t ienen el 57 por (•iento de la tierra cultivable 

total, y Su relevancia tr,Jdielunal en la 	odut,!eitln 	IirI71 - 

n0t3 báSIV0s, en donde aproximadamente el 7(J ic,d ciento de 
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maíz y del frijol e cultivad 	por el ion, ha,2en iniprescin 

dible su participden. 

2) Los campesino poseen es su mayori¿i tierras do 

temporal por lo que en esas tierras se encuentra actual - 

mente el mayor potencial productivo. La calidad producti-

va de la superficie de temporal se puede aumentar signifi 

cativamente con obras de infraestructura relativamente -

sencillas y poco costosas. La inversión y el gasto públi-

co en obras de pequeña irrigación en zonas temporaleras - 

tendrían respuestas productivas mis altas ahí que en las 

zonas donde tradicionalmente se han concentrado en las 

cuales ya tienen rendimientos decrecientes. Así, en 1961-

1.965 se requería invertir un peso para aumentar la produc 

ción en un peso, entre 1966 y 1970 un peso invertido pro-

ducía 37 centavos y entre 1976 y 1979 sólo producía 11 	- 

centavos, Si tomamos en cuenta que el 91) por ciento do la 

ínverojón pública se ha destinado a las Zonas de riego/ 

se puedo apreciui el descenso de la proclu tividad de ii- 

cha inversión. 

3) La política del bstado detierA ser el instrumen 

te para rortalecer a las organizaciones campesinas y así 

increment u la producción. 	apoyo del La3t4do se tehdril 

que elLetuav cambiando do 1 IíI 14 yiula concepción pater,- 

114 1i61,4 	abterita 	tan a 	i4 eh las 1.44ctic40 de 



los aparatos del Estado y en la ideologSa de sus directi-. 

vos, de ver en el ejido y 1.a comunidad el producto de la 

justicia revolucionaria pero no cuino organizaciones econó 

micas sobre cuya acción se pueda fincar el desarrollo ru-

ral. 

4) El Estado se ha propuesto un cambio trasceden-

tal con el SAM, Este programa ha lanzado al primer plano 

de la atención nacional la cuestión alimentaria, ha pro - 

puesto una estratégica de desarrollo rural que rompe con 

los esquemas tradicinales. El proyecto nacional en mate 

ria de autosuficiencia alimentaria ha de basarse en una - 

vigorosa vinculación entre los campesinos y las institu 

ciones que permita la participación real de las organiza-

ciones campesinas. Por su carácter global, la restructura 

ción del sector agropecuario debe ser conducida por ol Es 

Lado, que es la (mica fuerza social capaz de conducir esa 

restrueturaei6n, laul empresas privadas nactoeales funeto -

nao de acuerdo d la 16q1ca del modelo allmentario tranona 

cloeui y no pueden efleabeZal-  Un progrdma de esta naturale 

7.4 . 

y;) 	economía cumpesIni en Mhe'd 

la a IU:SU( ielenC1d al IIGk>Dtarid no hiquiiiea desde lue+), 

que lita neCCSIta ahaW1011 1 	lic,iuct.71(1:1 exportable y mu 
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cho menos en las áreas tecno160camente avanzadas. Seguirá 

siendo conveniente vender una parte de lo que producimos - 

en el exterior para pagar lo que debemos y comprar lo que 

necesitamos y no podemos producir en el país. 
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